
EMANCIPAClóN DEL PROLETARIADO 

La condiciú!l del proletariado ha dejado de ser vergon­
zn nl 1· pa ra cons t itu irse en dignidad social. P ero, en ];¡ so­
¡,, .,.,.,,f im ,ll'i/111 de !a l condiciún, :;e ha l lcr:a cl o a 11n C'XlrC'mo 
Yi f' i1 iso. como e l de hablar de un arte! prolf:' lari n. y a cxal­
l. 1rl 11 . 1·1 :1110 <>c111Te Pn R usia. dc un modo 1'¡111 arbit¡·;1ri<: como 
in:·: c·a rac l en ':> a rios por e l nacismo a le mún. f'roil-1 <Hi Jdo 
1·r;i . <·11 la anli p; :1a Rom;i, el que séilo podí;i ol'rC•"cr a l Est<)(.lo 
::11 prnlc'. En <'l n:•g imcn capitalista, lo <'S el q uC' carece de 
"I rn~: bic:ncs que su persona, y el derecho a vivir Jo ha de 
:1d q11i r ir. ptn· consiguiente , vendiendo por un salario su ca­
p;l('i<l ad de trab;ijo. Esta definición no es lo bas tante pre­
r·i :: a ¡•<1ra exp rt'sar lo que entendemos hoy por prole tariado 
; i] hab l;1r de sus aspiracionC's y de su tcndi:>ncia emancipa­
<lor~1. P or lo mismo que hay proletarios s in concie ncia y 
sin dig11iclad de clase:: , distinguimos a éstos. no por el tra­
hajn muscul ar que r ea lizan, pues hay quien cl f'sempef1a 
l'u11 cionc ·s sedentarias, ni por la utilidad social de este tra­
li:ij n, flll c f;_imnoco s irve para calificarse, ni por la cuantía 
de l sala rio, s ino, principalmente, por la conciencia de per­
i c nr'cc r a una clase injustamente despojada y por la digni­
c!<1: I pa ra no dcsempeñar funciones contrarias a su interés 
ti(' l'hs1" ~ui en s irve al Estado en sus cuerpos represivos, 
o s 1t"J l' ;il ca p1 La l. de fcn ~l iendo su interés frente al de sus 
l 11 ·1·111 ;111 os de clase, no nwrccL' ese nombres, pues to que ha 
rr11u11 ciado a clcfcnderlo y a honrarlo. 

1•:! pnil<·l ;1riadn orga ni zado L'll co!cc livicladc:; d L' <!densa 
<·<111l re1 la cxplo laciún, y de ataque contra la sociedad que 
ic·.1'. :iliz;1 la injusti cia que pesa sobre su clase, selecc iona lo::; 
p1 ·1•!<' l:iri11s. Sl'g Ún 11orma:; mora les propias. /\11l1 ' tnclo, m c­
l'l' ~· c ; la co11d ición ele proletario el que en Ja lucha de cla-
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ses toma parte, como beligerante, en contra del capitalismo. 
Aunque el trabajo secular acencúe la condición de pro­

letario y merezcan r espe to los callos de las manos, no pue­
de interpretarse como signo de superioridad, porque la no­
bleza del trabajo no depende de su brutalidad, sino de la 
inteligencia con que se le aplique. El «stajanovismm> (Sta­
janov es un obrero ruso que llegó a extraer por sí mismo 
más de doscientas toneladas de carbón en una jornada de 
seis horas) puPde tener interés como campeonato atlético o 
como las competiciones vascas de barreneros y leñadores, 
pero no pasa de ser una brutalidad. Tiene m ás utilidad 
social la invención de la corredera mecánica por el obrero 
inglés que quería tener t iernpo para fumar una pipa. 

Lo que prest ig ia al prole tariado no es simplemente el 
ser desposeído, pues ello es un accident e extra!'ío al indi­
viduo, una simple cuestión de suerte. Ni la clase de trabajo 
muscular o mental, sedentario o activo, ni la utilidad social 
de ese trabajo, ni la suerte de explotación capitalista que 
se sufra; s ino, ante lodo, la dignidad con que se cumpla 
en él, y con que se sucumba a la explotación y , sobre todo, 
la conciencia de clase preterida y la voluntad manumisora. 
Es decir, importa la dignidad humana, la personalidad cons­
ciente antes que la condición de proletario. Hay quien es 
explotado porque no pudo ser explotador, quien siendo pro­
letario es un burgués frust rado. 

Proletario es antítesis de burgués, pero también de po­
lítico, esa otra forma de parasiti smo social, de vivir a costa 
de los demás por el engal'ío y la astucia. No puede ser as­
piración del prole tario la e mancipación del trabajo, ni por 
la propiedad, ni por la política, ni por la supP. rioridad men­
tal, sino la em;111l·ipaci c'i n de la explotac ión dd mismo, há­
gase por medio <I E' l ca pital y la política, como en las socie­
dades burguesas, o por Ja política solamente, como en la 
patria del proletariado. 

El proletario m erecedor de tal nombre sólo debe aspirar 
a dejar de serlo en cuanto criador de prole para el Estado 
y en cuanto alquilador de trabajo para lujo de los parási­
tos. Su emancipación de clase tiene que serlo de condición, 
recuperando su persona lidad de hombre cnt rr ]ns demás 
hombres, su papel de productor entre Jos productores, de 
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mi<'mhro activo en Ja comunidad, y de individuo libre en 
11n:i soe i<'dad de esclavos . 

U na s o c iedad no puede exaltar la dignidad y la condi­
ci 1.1n cid prolctal"iado más que de un modo : suprimiéndolo; 
rest ituyéndole su categoría humana. 

SoUclar-i<la.d Obrern. Barcelona, 10 de junio de 1936 

A L.;TORIDAD Y REBELDtA 

La rebeldía, el estallido violento del oprimido, no puede 
ser ahogada nun ca. Pero de ningún modo con un exceso de 
opresión. Es decir, con un exceso de autoridad. Han exis­
tido rebeldes dentro de los regímenes más tiránicos. La re­
beldía ha sido la fuerza revolucionaria que ha hecho evo­
lucionar a las sociedades, la que les ha dado el poder a 
los que hoy lo detentan. Ellos han olvidado ya que los ex­
cesos represivos de la Monarquía no obstaculizaban el pro­
greso de las ideas republicanas, sino que lo favorecían. La 
rebeldía nunca será ahogada por un exceso de autoridad, 
sino al contrario .A la rebeldía sólo se la puede combatir, 
si es que debe ser combatida, haciéndole concesiones, dán­
dole cart.a de naturaleza y derecho a manifestarse. 

Los gobernantes actuales, esclavos del polvo del ambien­
te y del espí ritu que flota en los caserones ministeriales, 
prisioneros del Poder igual que polichinelas, han olvidado 
por completo las pocas ideas claras que les nacieron cuando 
Ílleron rebeldes. Y, persistiendo en la contumaz torpeza de 
todos los gobernantes, pretenden ahogar las r ebeldías, des­
arraigarlas de las mentes inconformes, de los estómagos in­
satisfechos, de las dignidades pisoteadas y de los corazones 
nobl es, redoblando la autoridad, extremando el exceso de 
poder, soliviantamio al vencido con el rigor del cast igo. 

Si la deportación del «Buenos Aires» hizo doblar el nú­
mero de los «bandidos can carnet» y que se repita con ma­
yores proporciones la gesta del Llobregal, la represión de 
a hora, que tan cruelmente se auspicia en Casas Viejas, no 
concediendo cua rtel a los vencidos y mallratand0 en los 
calabozos de la J efatura de Barcelona, hará multiplicarse 
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a Jo,; éxt 1·c rni s las y C'ncc11ded1 ia rebeldía h as ta h acerla es­
l:ill;1r ('ll l ud ;1 l<i P C' 11Í11 :;ul ;1. 

:-;¡ It a d1· ser consl'cuen te con su p~·ocecler, s i lw d e m a n­
tt·m-r l ·l presl ig io el e la autoridad, l a R cíiú blica necesita 
m;is leyes de excepc ión q u e la ele Defensa, ya desacreditada, 
pues h a t e nido la virlud de r eproducir e n un ario justo, p ero 
c ·:111 upl iG1da . u n;1 rdwldi;1 que prcknd i<'i a ho¡~ar cnn la de-
1101i ;IC'i<í11 d C' I «13u r- nn:; 1\i rcs». S i h a dc seguir rcp r im ic nun 
cr1 ri in•.:•li cL1 s de nu<: lcbd ;nt] ri taria las rcbc ldí ;i ·; dd pro­
lcta1 ·i;1do, s i ha ele pa rar e l paso a la re vo luciú n :-uc: iu l con 
t. ,; 11·<·111os rept\~ s i vos, p uede em p ezar a prc par:11 u 11 prcs u­
J >l ll': ' l 1 •<l e• nclic> rnil 1nillniw . ..: v c·nc; ll ',t.;ar para cad;1 mi 11isl ro 
u1u l1111il' ;1 el e t ir;1nn v 1111 1 rnno d e t!L·spota. 

L11s t ' ~; l.re 1ni s 11 10s dt: l;1 autoridad n o s in·cn ya rle r cm e­
di" rnn t ra el l ·xt re111i smu d e Ja r e beldía. Ni amil ;rn ;111 a l 
rv !Jl'i d 1'. ni a co hard;111 ;i\ r1 ·voluciond rin, ni calrn;u1 lo:; s u­
f'ri1 11i1 ·11 t11s d1 ·l '1ar:q>ic 11tu, 1li dcsarm <.i n al idea li s ta. /\nt e ;; 
;;I e 11 11l r.1r i11: Ji; 11·1 •11 1wrcl v r lc ·d a l e en Ja H epú bli c;t ;d flll<'­

lil•1 ¡1rnrl111 ·lo r. y ll CI S li ;1n' ll d esea r con más ans ia :; y ;i pn·­
s 111;;111 w; t· 11 \; 1 1n ard1 ;1 k1cia e l Comunis mo Jilw rl.i rio. 

1 ~, Ir· l'~; c· I ;;i1H1 <i l' la :w !orida cl : oscilar enl 1T f• I d cs­
p n ·::I iµ,io ck s u ckbilitbd y Jo contraprod u n'n iL' rl t · ,; uf: cx-

e. tV T . l\ol;1dl'irl. J'l de <' nnn rJe I!t:Cl. 

¡ ¡OH, LA CIENCIA! ! 

D e la Ci en r::ia se h a q u e rid o h acer una nu eva de idad. 
L as loas y alabanza s q u e C'n otrn tiempo se p 1url ig arn11 al 
Altí s imo, se diri gl· n h oy a l<.i Ci e n c ia tod(lpc1<krn;; ;1 pur los 
qu e n o s;1be n pasar se s in ador<.i r al go ((li t.? t's lé P"r e n c i1:ia 
d e l h o mbre. L ate n a ú n con fuerza en el hombre h s 111s tin­
tos .!.! r t'¡~; 1ri os , e n la lencl e nci<.i a someterse a un pod e r su­
p1' r inr, del que es cump lcmcnlo ob ligado la de po1wr los 
p ic•s s t•hrl' otros infc rio n •s .. l e rarquía, sumis ión, d cspol is rno 
su n las t re~ paí~is d e la a ut o ridad, la trinidad d e la reli gión 

d e l Pode r. 
¡Qué e mpe íiu el de mirar hacia arriba u hac ia abajo, 

s ie nrlo t a n n a !ural y sc•11•. ill r1 m irar h or izon l.a lrne nlP, sin­
ti é ndonos h e rmanos del lw m bre y soliclarizámlonos con él 
par;1 e l bi e m ·s tar co mún! 

¿ Ve n e rabl e la Cicn('ia? No. V e nerable y execrable a la 
p<.ir . C omo tod a s las '.:unquislas el e que e l .homb.r e puede 
envan ece rse. Co m o las re li g iones y como las lil osolias . Como 
el prog reso y lOtno l.C1 c\ ;1s L1 :; ;1spir;1c iont's l111ma11 as. Sr~ún 
s u tono m o r ;il. De ;1nw rdu con e l bien u con el dolor que 
causl'n, rdl'ridn si l' l111'1'(' t 's lc bien u t•sle mal a la vida Y 
a l a sensib ilicl dd. p icdr;1 d l' toqu e ¡x 1r<.1 co nocc rlos Y va lo­
rarlos. SC'.l!Ún pa ra lo q u e se e m11lec n . 

No ]i; 1.v c¡lll' ;1d111ir;1r .v prl'Íl' rir lo cic•nlífi co por e l h ec ho 
d e sr rl o, si n o po r d \J;il;111l'e e ntre e l place r y el dolor qu e 
protlu zc<1. C ie n tí fi ca es J;i g uerra, científicos so n s us m edios 
d es t.nwton 's, lw; g; tses ;1 s l'i x ian lt-s, los vctH•ncis violt- nti s i111 os, 
las r<.i<liaci on cs y mi c n1b ios scmbrado ri 's d e mutTil' . C il' ntí ­
fi co es c•l m;ir x is 111"' (Jtlt' in voca Li d ictad 111a rn sa . C il'11titica 
la Lil s ili •-;ll'ic111 ti (' ;ili111 L· 11L(ls. C ie n li lÍL'a la L·xp lola('i , :1 ,¡, ,¡ 
trabajo humano. 
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El in ~cnio , la sabiduría, el talento. l a inventiva no son 
admirables por s í mi smos, sino por e l uso y apli cación qne 
se les cié. Sirve n para exp lota r la ignorancia y para comba­
tirl a . P ara m ontarse sobre los demás, y para elevar a los 
hundidos. P ara ponerse al ser v icio de la causa de los hu­
mildes, y para esclavizarlos más, cu ando sirven a los pode­
r osos. 

Es el dine ro el que lo corrompe y prostituye todo. Al 
sab io, al técnico , a l fil ósofo y al escritor, como a la muj er 
lwrmosa. Otro tanto hace el Poder, poniendo al servicio 
de la dominación d el pue blo los inventos, la civilización y 
el progreso. En el actual régimen económico, en el que 
<·s los dos agentes ele corrupción se alían para amparar la 
v 11r;1C'idacl in m oral de los imperia li smos capitalistas , se pre­
mia .v protege só lo la domes ticidad del individ uo, tanto m ás 
se rvil C'Uanlo mayo r sc'a su va lía . 

Entre los homl>n•s, unos aguzan su inl<•ligc·nc ia para me­
clr;1r a l'Osta el e los d emás; otros para vc •r e l modo de cn­
g;11.1a 1· a l lc>1l111 qt1c ' ;1man <• c'<' lodos los d ías. Son los me nos 
los q ue · lu hacen para p rnc urar e l l>i c u de s us Sl' lll l'ja ntcs. 
Y es to e n Lodos los sectores. En cien cia , como en política. 
Entre conse rvadores , como entre revolu ciona ri os. 

Para un invento que procura di smi11t1ir el sufrimiento 
hu mano, h ay r íe n dest inados a ex te rminar la hum anidad. 
Para un homhre q ue se q uema las p estañas buscando el 
m odo <le emancipar a sus hermanos, ha y un centenar que 
Sl' desve la por aprovecha r en su propio bene fi cio el afán 
emancipador ele los oprimi<los. 

Se adm ira al lis to , o al rtue lo aparenta se r, gracias a su 
l;1 bia . Saber d ec ir cuatro frases de corrido es la mejor base 
p;Ha t ri11111';11-, µara se r caudillo, líder, jde o ídolo de las 
masas agrupadas en rebaño. Nadie pi ensa que el listo pue­
U<' :>e r un pi lh r edomado, un bribón de s iete suelas. Por 
t· I c·i>rilrario, t·t•ns id l' rar a uno bt1l' llC> , <'f1l1iva ll' a l;mto como 
ll amarle tonto. Se estima al t a lento mús que Ja bondad ; 
la sabiduría m ;': s que el e ti smo (lonn moral) , s iendo as í que 
c•s c·I :;c· nl ido mora l que pres ide a l sabf' r <'I ú 11 ic·11 e lC' mcnto 
par~1 va lora rlo. 

No si Pnto PI m Pnor reparo en dec ir ariuí c~;1:1 he r< ' j Í:1: es 
111il \'1•1 ·r·s pr<' f' \' r ild <· c•I Sl' n1 ido propio d t· un i1'. ll ll ra nl c', que 
la :.;ali id u rí;1 pt1l's l a a 1 f;erv icio de Ja opres i<"n. 
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El saber es como una lent e de aumento que agranda 
considerablemente los buenos o malos instintos de los ln­
dividuos. 'Es equiparable al dinero y al poder, como motlvoa 
de superioridad de unos individuos sobre otros . Podrían ter 
poderosos elementos de bienestar gl'neral y, por causa de 
la organización social, sirven para labrar la desgracia de 
los más en beneficio exclusivo de los menos. 

De entre las diversas concepciones sociales, y de entre 
las múltiples ideologías aplicadas al logro del bienestar hu­
mano, sólo el anarquismo llega a objetivar la conducta 
humana y los h echos sociales con esta preocupación moral, 
de donde deriva su denominación de sorialisrno é tico, por 
oposición al socialismo científico de los marxist as . 

No quiere dec ir esto que renegucmn~ del sabl' r, que re­
nunciemos a la cien cia , ni que pr<'ll' ndamos postergar el 
talento. No hay valores más rca ll's. t a n~iblcs Y supremos 
que los de la v ida , la libe rtad y cl bit•ncs tar <le\ ~~divid~o, 
los únic0s que debe n ser sag rados en la organizac10n social. 
R Pnegamos y combat imos toda organizaciún social que so­
bre e~tos valores fund amentales ponga otros di stintos. Re­
ligión , Poder , Capital, Ciencia, sólo son respetables cuando 
sirven a aquellos valores humanos. Y son merecedores de 
la máxima execrac ión cuando restringen, limitan o cerce­
nan la vida, la libertad o el bienestar del hombre. 

Tiempos Nuevos, Barcelona, 5 de diciembre de 1934. 



EXALTAClóN DE LA LIBERTAD 

Hace ahora just:1menlc dos aC1os que, en el semanario 
T icrrn ?J Li li e rlad , fu é publi cado L1n ensayo programático, 
L'n l' I que inlenlé in lt•rµrelar, más que m i particular con­
C'L' J> lu , c·I l'ornún sentir e.J e Jo:-; que concitan sus vo lun tades 
p;1ta u1g;111i zar I;, socicx lad en un senlido comunis ta libe rta­
ri o. l•:I c·11 :;;1 y u rn<'rcc iú 11na r~! p l ica del ca marada Ca rhú, que 
p1ili liq·, <·I 11 1i s 1110 :;e 111a11;1rio, con qui en parli cu larn1t •1lle JJ e­
gu(·· ;i po 11 l'r11 1 ;~ e.Je acue rdo, n ·conociendo Ja ra ú 111 ciue le 

'1'1·11 .. 111(•S quc • al'ir111 ;1r nu es tra fe en la libe rlau y d espo­
j ;1111 " s el e 11 uv ;l rns p1·0jui cios autor itarios, evit;1nclo en el 
pl ;111 el e· 1:1 1111 .. v ;1 sol'i cdcid lod o ge rme n de impos ici"in y de 
v iole n .. ia >'< 1iJrc 1:1 n dun lad indi vidual. El acatami ento por 
el indi 1·iduu J e la vo lu11l ad o de la conv0ni cncia co lectiva 
d• lw ('OJl :il'g11i1 " C por ul ros rw.:dios que por la cuacc iún y por 
l a fu e rza, y a que µor estos medios autoritar ios se le pued e 
for / ;11· a l inui v1duo a obrar contra su vo lun tad, consiguiendo 
una caJnia aparente, pero en la individ ua lidad que se con­
s ide re oprimida nacc rú un sentimiento de rebeldía y de pro­
Ll ·s ta Y un germen e.J e disolu ción. En r ea lidad, se consigue 
m f1<-: bi e n que e l vio lentado s imu le que se somete, pero ofre­
l il' 11 do, cua ndo n o sea posib le una resistencia activa una 
1·1·s is lt 11 cia pas i·; a lan e nt orpecedora. ' 

l ,: 1 \'1.Ju11l:id l'oil-cli v;i, dl'l 'Í<l yu, se exprl'sa1·ú po r :ley de 
n1ay ol'Ías. C;1rbó oµonía el derecho de la minoría o del in­
rli v id11u a ma1111'es larsc l' ll opo:-, ic ión , sus trayémiiJSL' a l ;1 ca ta-
111il ·1!111 dd <t<' ll <' l'do n dcl'i ivo. La ll il'lllalidad aulu l'il ;1l'ia nos 
k11 ·1 · Vl ' I' t•11 l'l lri un !Jl• lig ro de di so lu c ili n y , co rre l<tli vamen­
tc'. c¡uc pur la v iole ncia se puede obli ga r a lr•s n 'aeios a 
c11 l;ilJ0 1«1r c 11 la t•.i ecuL'i1)11 lk l acue rd o. En rea li lbd, ni la 
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resistencia declarada y noble es un peligro, ni la imposición 
un r emedio. Hay otros medios de influir sobre el criterio 
individual y otros modos de ganarse la voluntad de las mi­
n orías sin caer en el vicio autoritario de la imposición, que 
haría r enacer todo lo que tratamos de destruir. 

L a ineficacia de la imposición nos la dem 11 C'stra la socie­
dad actual, en la que los legisladores lo a rreg lan todo con 
leyes y d ecret os. c; ue Lodo el mundo t rata de burlar, como 
sentencia el refrán: «Hecha la ley, hecha la trampa» . 

La impos ición es el germen de la d e~o hl'di 0ncia y una 
incitación al d esaca to. El hombre ti 0ne mús cl ispos ieit"in psi­
cológica para aten der un a súplica qll<' para acatar una exi­
gencia, sea de quien sea. 

R econozco haberme rkjado ll ev<1r dr· I prf'j11ir io autorita­
rio en más de un a ocas i1'1 11 . y que ~ r', l o se ptwde conciuistar 
la libertad amándola apas ionada menl f'. rnmo he visto que la 
a maba Malat:esta después de leer el lib ro de Luis F abbri, 
cuya lectura me rnmplazco en r ecom enda r desde aciuí. 

Los esco.llos mu yo res para v iv ir un a vida comunista li­
bertaria n o procelkrcín de los excesos el e libertad , sino de 
l as faltas, de aq uell as limitac iones que se conse rven por la 
difusión de la m entalidad autor itar ia . que nos hace siempre 
r ecurrir ante una dif icultad e imponer a tod0s una línf'a 
de conducta uniforme o en delega r en un comité o en un 
individuo, dejando a otros el cu idado de pensa r y hacer por 
nosotros. 

Lo que para el liberal ismo hi stórico fu é un s<'ñ uelo y 
una palabra vacía , h a de ser para nosotros un:1 realidad, un 
«poder obrar» por ini ciativa , si n sen tir ~nbre la d 1 ,..;1~ 1dad y 
Ja concien cia e l peso el e una vo lun tad cxtrañ:1 y op resora . 

Ti empos Nuevos , Bnrce lona, 18 de ab ril de 1935. 



PARA LOS QUE VACILAN 

La sr me.i an za ps icoló.c:(ica entre la colectividad y el indi­
viclu11 t·s ;11 «•nfi1adísim;i . E n aquélla , tienen tanta importan­
ci ~ 1 c,,nio 1·11 l '!; ( l ', como determinantes de la conduela, los 
m{1v il1 ·s incnn s,.i cntc' s, inst intivo. y sentim entales. El carác­
lt ·r d e• 11 11;1 c·C1 lc'd iv id ad, igua l que e l ca rá ctN el<' un i11di v i­
cl1:fl. d P¡H·ncl 1' d l' la capacidad el e pensamiento y de la ri­
<1111 ·1: 1 d<' idt ·;1s. de l cucrpo cl c doc trina c• n qu c se funcl arnf' n-
1:1. l'1·r" . 1·n los 111orn1•11tos 1•moc· io11alPs y en las circuns lancias 
níl ic ·as . si· : ; ur~ l c n olv idar las convi cc iones que en otros 
nHinH ·11!11s d<' c:dm a y sc renidacl dan va lor a su car:í ctcr . 
ll;1 y 1111 ;1 ci1·nci<.1 y un arle de vivir, como ha y una c il·ncia 
:v un :1rl<' cl c <1cl uación soc ial colec tiva . Los conocimientos 
qu e forman la cicncia se acumu lan en el tiempo y se trans­
milr•n de unos a otros individuos , como de unas a otras 
g1•nc racioncs . . En cambio, el arte de vivir y de comportarse 
sli lo !0 0 a dquie re por experiencia, y la col ec tividad como e l 
individuo han el e d a r de narices en p] obstáculo pa ra co-
11 <wc rl o. s in que les s irva de gra11 cosa el consejo el e otros 
mús t'x 1w rim!'n U1dos. Cada cdad, como cada generación, pa­
r ecPn ha blar distinto lenguaj e. Al ni 11o no Je si rven .las 
ad\·c rle 1JC·i as de los padres para aprender a a ndnr. Al joven 
n o le 1wnetran Jos consejos del an ciano. Neces ita ll egar a 
v if'jo pa ra cnmp rendc r el acierto de aque ll as adve r tencias. 
L;i generac ión que cons tituye una colec tivid ad va pasando 
poi· los rn ismos 1 rancrs h is t í1r icos que otras gene raciones, 
.v ;1unq111' 1 ic·ne de las antc rio;·<'s el r esultado de su cxpe­
r i<·nr ia. s«do In reconoce, tarclía ment e, cuando incurre en la 
mis m:1 lor¡wza qu e il's :il <' <T inn{i a los otros. 

~in eluda, 1' s le def Pdo Ps también un;:i ventaja, un a g21-
ranlía rl r evolución y de perfeccionamiento, el e r enovación 
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y de critica de los va lPres consagrados: una muestra del 
espíritu de independencia de los predecesores para volver a 
experimentar de nuevo. No hay otro modo de distinguir el 
error del acierto que Ja renovación del experimento. 

Viene esto a cuento del ruido que se arma a propósito 
de la unidad obrera. La inteligencia que se quiere establecer 
entre las distintas tendencias sociales para salir del aprieto 
político en que nos encontramos, no es un hecho nuevo en 
la his toria de las lu ch1" em ancipadoras. Se ha repelido más 
de una vez y en circunstancias tan críticas, y cuando la sc­
paración y dife renciación de las doctrinas sociales no era 
tan acusada. Tenemos :va en nuestra Jitcr;1l1tra rl consejo 
de la experien cia de otras generac irmes. Las convi cc iones 
a nties ta tales han form:trlo el ca rúcte r del anarquismo con 
una firmeza magnífi ca. Tenern os la ciencia social elaborada 
por pensadores difí cilmen te superables . Y, sin emban::o, se 
quiPren encontrar insú litas las circunstancias, parti cularmen­
tP g rave el m omento y aprem iante la nrc1•sidad para expe­
rimentar una vez mús e l e rror sed uctor que ha costado a 
ol ras gcneraciones amargos desengaños. 

En estas circunst-.mcias r. raves es cuando, si el carácter 
fu era de valor, se tendría el va lor de afirmar el carácter, 
poniendo nues tra con fi anza en las convicciones que han 
r es ist ido ya todas las pruebas. No hay peor consejero que 
e l miedo. Y es e l mido e l fantasma del fascismo, el prin­
cipal argumento esg rimido por los propugnaclores ele la 
unión sagrada. S e quie re ahuyentar la razón, nublar las 
convicc iones, aturdir la refl ex ión serena, para dejarnos lle­
var del impu lso sentim en tal del mi edo, esa vergüenza de la 
especie, con la que lt ;1 s ido posib le m;rnll:n erla c11 ('Sri. . ,. ; ' '.td 
permancnte y en cl nmcsl ic idad secul ar. 

¿Y qué val or ti ene n las conv icc iones, e l caudal ele ideas 
y deducciones que inl"onnan a nueslr ;.i co lecti vidad, s i no 
nos s irven de norte y el e as id ero en los momentos de prue­
ba , c n las circuns lan c!:1s aciagas? Cuando las circunstancias 
favorece n, cuando se nada a favor ele la corri Pnlc. el más 
torpe nadador parece bat ir un récord de velocidad . Enton­
ces pa recen gigantes Jps enanos. 

La vergüenza intl' rior r¡ue sentimos al recordar con qué 
coba rdía moral, con qu é fa lla de ca rácte r sucumbieron a Ja 
locu ra guerrera d l ar-10 14 Jos homb res m ás r0prPsent.1t 1rns 
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dPI p ¿ 1cif"i ~ 1 nn ·on sc i C' n lc, no nos impediría imi tarlos e n otra 
c·n11rl :": 1·:wi<'•n. Es J(1c il sp 1· p:iri[i ~; t.a en ticn1pns de paz, como 
;ipn lili1·11 1·11 11ir11ni ·11lns de• (':t im a y estab ilidad. C uando im­
p11rl a s•Tl o, ('s n1<rnrlo e l am bi('nte y la sug('stión colectiva 
nos 1•111pu.i:.in a l a g ue rra y a la política. Sólo en ta les cir-
1·1111<,f :1n l'Ía!; 0s cua ndo s0 afirma e l valor de la convicción 
y l;1 rec ir·d um h1 ·0 rJc. ! car;íctcr. Lo d emás eq ui va le a diletan-
1 ismn. a rr·vo l11 " in11;1ris :iw V<' rhal d e mitin y a :-;a lvas de ar-
1 il l 1 ' I ' i ; l. 

Si q1 1ic ·n 1i 0nc un a convi n·i,·m, sea ind ivid uo o c:olecti­
Yirlac! . 1<1 ak111rl11na en Jos monwnf'c>s el e conl'us ión, qu e es 
c u;111r! (1 le pt1 c' rf0 sr·1·v ir par~1 ori e nla r su conducta y para 
a n1·d i!-11 s11 \':1in l' anl(• lns q 111 ' no .la 1i en en. ¡,se m e quiere 
d e 1·i1· ¡1: 11';1 1111 \· s in:p e s;1 1·o n1 p li cac ión men1al'? 

'/' 1<·111¡'"' N 11 C"1111·:. l3:in·t•l1111:i. 1 ne agosto de J!):J!i. 

SOBRE LA r RETENDIDA MALDAD HUMANA 

Nuestra tes is es :va sabida . El hombre no rs ni malo ni 
bupno. No busca e l ma l o el bien, s ino ]¡¡ sati s facc ión de 
sus in stintos, d e sus necC's idad cs y dL' sus as pi raciones , y si, 
en cambio, causa do lor o produce place r, es sido por mero 
acc idente. Dando la r;1zón a Carlos Richet y a su argumen­
tac ión superabundante , diremos que «el hombre» es «Un 
animal es túpido». 

La tes is ana rquis ta va más a llá y afirma que el mal no 
r stá en e l hombre, si no en la organización social y, para 
dec irlo m éÍs concre tamente, en el Poder. Un ciudadano re­
ctu cido a la tri s te categoría de desposeído puede causar mal. 
Como, por ejemplo, tiranizar y maltratar a la mujer con 
quien convive; engendrar hij os d egenerados o en fe rmos; 
ed ucarlos a golpes ; difamar, taicionar o armar camorras 
con sus compañeros; huir del trabajo, dándose a Ja haraga­
nería; complacerse e n ver sufrir a los demás, y hasta, si se 
quirrc exagerar la nota, salir con una faca, en un ataque de 
alcoholismo, y desp;rn zurr;1r, ¿a cuántos din'mos?. a media 
dorcna de lran :,<'t111 1r·:-;, cosiéndolos a puri;dadas. 

Pues bi r n: s i tomamos hombres de o1 r;1 s clases sociales, 
veremos que a todo es te ctolor se pu ede añadir mu cho más . 
Si es un t endero, puede alentar contra la salud de toda su 
clientel a adult.e rando 11n género alim0nticio. Si es un mé­
dico , puede usa r e l título con una gan zúa y empicar las 
situaciones deli cadas de su profesión pa ra pisotear a l débil. 
Si es 11n abogado, pu0d e lucrarse enredando en los lit igios 
a sus clientes. Si 0s un juez, puede m eter en Ja cá rcel y en 
pres idio para muchos años a inoccnt C's o reca rga r la rcs­
pon sa hil idad c1 0 lns d Plin cuen tcs. S i 0s 1111 a~~r nt e r~ r· l:i au­
toridad. puede malt rat a r impunem ente a Jos somet idos a su 
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poder, hasta hacer uso de sus armas contra hombres inde­
fC' nsos. pretextando una alteración de orden público. Si es 
un go bernador, tiene bajo su voluntad y su capricho la vida, 
la tranquilidad y la libertad de los habitantes de su pro­
vincia. Y si es un ministro o un jefe de Estado, puede am­
parar ma tanzas horripllantes como la de Casas Viejas, pon­
go por ejemplo. Un burgués condena al hambre al obrero 
o a los cientos de obreros que se le meten entre ceja y ceja, 
prod uciendo insensiblemente un daño incalculal .e y un do­
lor sin límites. Un latifundista juega rnn e l cocido, con la 
honra y con la vida de sus campesinos, igual que un gato 
con los ratones. No se habla aquí de las guerras. Ni de quie­
n es las preparan. 

F.s dec ir, que el mal que el hombre puede producir crece 
11 m ed ida que concentra poder y privileg ios en sus manos, 
s in qu e por e llo gane en etismo (tono moral), ni deje dl' ser 
cap;1z d t.: p rod u C" ir el mismo da1io fundam enta l qu e Pstá al 
a lca nc:e de cua lquiera. Por lo ta n to , si el hombre es malo 
cu;m clo c"<1rc-rc de todo y s iembra dolor como uno. s i le damos 
pod e r. riqueza o privileg ios, lo ponemos en s itu aciún de 
produ cir mal como ciento. Y podemos deci r que la soc iedarl 
es m;da porque, en luga r de di sminuir la ma ld ad del indi­
v iduo y p rocu rar que resulte lo m enos nocivo posibl e para 
los demás, tiende a produc ir el efecto contrario aumentando 
su n ociv id ad en las m ayores proporciones. 

P ero la rea lidad nos demuestra que el hombre es una 
malva. La más pacífi ca e inofensiva de las best ias de ca rga, 
cuando se trata ele un desposeído. Esconde sus miseri as y 
ca ll a sus hambres, para no perturbar la dig0stiún de los 
privileg iados, C'On una disciplina que envidiarían los dipu­
tados soc ialis tas. Se res ign a a pasar privacion es , para que 
los señores puedan derrochar a manos llenas. Un perro bien 
edu cadri no lo hace mejor. Siente aún amor por el trabajo, 
nn ohsl;- nt e lo hi f' n r emun erado que está y el buen cuidado 
qu e los demás ponen en huir de é l. No hay cosa que m enos 
bi enestar y consi deraciones prod uzca que e l tra bajo. Ni nada 
m;Í s prPmiado que la vaganria. A m ed id a quf' Jos suC'lcl os 
t'l'l ' l'Cn c·n la escala soc1al, es m enor el trabajo que se les 
<'xigc. Todos tene mos qu0 viv ir del trabajo. Y tocios hace­
mlls In pnsihl 0 por hurtarl P 1·1 cuerpo. /\ pesar df' <'S C' eje m­
pl o desmoralizador, el único que trabaja y lo hace como 
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si lo agradeciera a la sociedad, es el desgraciado que no 
tiene dinero, ni habilidad, ni cinismo suficiente para vivir 
a costa de los demás. 

La sociedad no enseña a practicar ninguna virtud. Al 
contrario, llama tonto al bueno y le apremia con todas las 
burlas. Convierte al hombre en lobo del hombre y crece 
de tal modo la nociv idad de un hombre para con los demás, 
que, colocado en un puesto de mando, puede r esultar más 
mortífero que una epidemia de cólera y más devastador 
que una plaga de langosta. 

No obstante partir del supuesto r.le que el hombre es 
malo, la sociedad capitalista no cuida de di sminuir su ma­
lignidad, sino, a la inversa, de fo mentorla y de acrecentarla 
contrariamente a los fines de una sociedad justa. De este 
modo, fomentando Ja maldad humana , niegan al pueblo el 
derecho ele emanciparse y ju<;tifican el parasitismo. la tira­
nía y la explotación. ¡Vale más tomarlo a broma! En efec­
to, oír hablar a quienes lo esquilman, lo vejan y lo explo­
tan de la maldad del hombre, causa la misma impresión de 
ri sa que si oyéramos acusar de fi ereza a l burro que se deja 
cabalgar, llenar el lomo de palos y dar con el celemín en 
los morros . 

C N T, Madrid, l~ de junio de l!J33. 
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L!\ VOLUNTJ\D HUMANA. COMO FACTOR 
DE EVOLUCivN SOCIAL 

La idea ele evolu ción ha tomado ya carta de naturaleza 
c ie ntífi('a y fil osófi ca. Todo lo que vive va pasa ndo de Ior­
m;.1 s l · l c nw 1tl al•~s a forrn;1s com p li cadas. El parentesco entre 
las <•l '.~;mi zacioncs v ivas es tfi e n relación con el ti cmp0, de 
Lil rno cl n rp1 c se a un!l'nla h;1l' ia atrás, hacia la uni chrl el e 
(tJ'i .r~ <· 11 . y se ;1 m e n gu<1 lia l' i;1 dPlante, ha l' i::t la di vP rs irl ;1d 
d e fo rm<i s. F onnulada así, l<.1 evoluc ión no s uscita di scu­
:; Í ( llH 'S. 

L a id ea dL· evo lu ción se cons ide ra como un equ ilibri 0, 
s i0111rr<' var i;ilil e . entre fac tores que ti enden a Ji ,i::i r las 
frmn ;1s, ('01110 I;¡ lw rr•n (' i:1. y Lwi o l\"S que' t ienrkn a m orl il'i­
ca rlas, como l a ~; variaciones del m edio. La variaci (1 n de la 
curva de equilibrio , p rng rC's iva o r egresiva. sli lo se ap recia 
;1 t 1':1v(·s rl1· 1~r;11Hl<-s p<'ríodos de Li e mpü. La evo lu ción de' 
un ;i < ·~ ¡wc i e p11< •d v C(lmp:1ra rse a la evolución de un indi­
v idun. L;1s v;1ria<'i oncs son amp lias y rápid::is en e l es ta­
rlo Pmbrionar in; di sminuyen y se re tardan e n la infan cia ; 
1 ·:1rC'cen faltar e n Ja celad adulta, y desaparecen en la 
V< ' .i t•z. 

l':n In qu0 y;i no hay acue rdo es en las deducciones íilo­
si'1 1'i r';1s d C' esta teor ía . P ara unos, ti ene por des ig nio e l logro 
el e l;i !J<" ÍC'cc ic'rn. P;1ra nt ros. 0s un movimi ento c iC'go , que l o 
mi :, n1<1 1·11n cl11 cC' ;1 pc rf0c·<· ion <'s quf' a monstruos irl ;idcs. 

El múx imo per fecc iona mi e nto lo h a l ogrado la N atura-
1' ·7 a f' n );1 f'SJlC'Cic hum a na . La nct itud ergu ida. la utili zac ión 
il r· 1:i 111;rno p;1ra "1 pn•s ic'lll ~' la ap li ca <' ic'm de los instru-
11H·nl11s. ~ ; 1· c·nn•;irtieron c• n fa clnrf's d C' c:rec imi C' nto Cl'rcbra l, 
d1 • ;111111r·11ln d <• capac idad rTancana y d0 superfi cie g ri s apta 
p;1r;1 1·1 llf ' ll :· ;1n1Í f' lllO, nwdiallt(' l' l cua l l a Natura leza auqui e-
11 • 1·n 11•11 ·i111ir ·n t'> de s i mis ma . 
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El pensami e nto hum¡¡no, c reador del actual progreso cien­
tífico y cultur::i l , ha sc1-1alauo también las formas de per­
fe cción y de prog reso . las m e tas idea les a las que podría 
encauzarse la Pvo lución soc ial. El fondo ins tintivo e incons­
ciente del hom bre, sus instintos, sus cr0e1H:ias, sus pasiones, 
son factores de fij eza en las formas sociales. 

El Estado es como el caparazón de un molusco, que im­
pide toda mutación de formas e m pleando su aparato re­
presivo, cada v ez rr.ás fu erte, en combatir aquellos factores 
de variación socia l, de evolución y de prngrcso conscie nte. 
Los factores de trans fo rm ación prop io~ cid mccl io, como 
el maquinismo, en lugar de conducir a u11a modif'icación 
social, nos ll0v ,111 a u nc1 cr i::,is econúm ica que ucnuncia la 
res istencia de las socil.d,1des a c1d;iplarse a las modificacio­
n es del m ed io. 

Por la vo luntad de sus gobi1' rnos, las naciones evo lucio­
nan haci a el i1n peri,ii i 1.J o. re~ 1 · l' ::ictn en lugar de prog resar, 
y, le jos de acl:1ptar:-e :ti ,111 11 w nlo d e consc ie nc ia individual 
y colectiva, aume11l. :.111 la !u ~ rza co<1cl iva, ahoga n la perso­
n alidad human .1 y se ec han e n brazos del fasc ismo, de la 
nueva in v<.ls ión 1Járb.1r,1. E~ ta cris is de gobierno, que obliga 
a negar las escasas 1 i be rta des cuando más demanda hay de 
libe rtad , denun ;.: ia ot ra forma de inadaptación soc ial, otro 
escol lo evolu tivo . 

Dispersa y ~o lidari z:id <.1 , ex iste en las sociedades la vo­
lunt ad de impulsa r Ja evo lu (' ión soc ial hacia una m eta clara 
de p erfección, hacia una sociedad rica y próspe ra , no porque 
Jo sea una parte con •nc ng ua de las demás, s ino porque de 
la prosperidad y de lcl riqll l'Za se be nefi cien todos. Hacia 
una soc iedad s in co11J'lic'los inle riores, porque encuentren 
cauc·0 para man i f' t• ,; !;11 · ~; <· la:; a spiraciones y Jos id eales de 
todos, y en la que la pc rso1Et1 iclad humana, consc iente ele 
su dignidad, como facl •H' de p rog res0 incesante y de varia­
ción, pueda compe tir r~ n libre lid con los ins tintos que nos 
l'<'L'\lerden nuestro 0ri g<' n a nimal. 

Las m odificaciones evolutivas son lentas y tan pequciias 
que só lo se aprec ian y ti enen va lor en el ti e mpo. Cuando 
ta les mud ificacionl'S p '1san c ierto ti empo si 11 l» ,1~ r;11 S l', d0tc­
n id as po r un ubs tác u lo, la tra nsformaci (,11 le rn 1i11;1 por cs­
L<.1ll a r d e un m'Jdo sú l>i lo y amplio. L ct rcvolt1 l' ii'> 11 .. ~ f'n rma 
de evolución. 
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En la evolución colectiva. como e n la individual, segui­

rán pre<lomin;indo los factores inconscientes y ciegos de 
la naturaleza ::;ubre los conscien,es. La aparición <le éstos 
es mús reciente y el tiempo de su acción todavía muy breve 
para que pueda notarse su influjo en las sociedades. La 
ambientación local, fuerza de una costumbre, una canción 
de cuna, los instintos belicosos o la sugestión de un tribuno, 
son aún más poderoso aglutinante de la voluntad humana 
que las diferencias de clase y condición, de destino social 
o de aspiraciones ideales. La suma de voluntades de fijeza, 
mayor que la suma de voluntades de variación de la orga­
nización socia l. P or esto parece aún una utopía el pretender 
impulsar el progreso social hacia Ja perfección que imagina­
mos. La voluntaJ a islada de un hombre es, frente al des­
tino de las sociedades, como la concha del niño frente al 
intento de secar el océano. P ero la voluntad colectiva y la 
conciencia humana puPdt'n llegar a ser la palanca y el punto 
de ;.¡poyo qu e /\rquírn Pdes pedía para mover el muntlo. 

No. No es dcs<1l!'ntada la pretens ión humana de influir 
sobn· la t!\'<Jlu ción social. Lo tlcsatentado es pretender que 
S<' modifique r onservando su caparazón calizo, su molde 
<'s lal<1l. l\nlt.'s que marca rle un fin o que señalarle un ca­
mino, urge liberta rl a , dt' jar que sea lo que debe ser. 

Si la conciencia del hombre evoluciona también incre­
m entándose y generalizándose como factor evolu t ivo.' e lla es 
la mejor ga rantía de que e l progreso social condu cirá a la 
genera li zación del bi enesta r y a la exaltación de la perso­
nalidad humana, meta opues ta a la esclavitud y miseria de 
que venirnos. 

Tic111pu11 Nuevo1, Barcelona, 1 de ' ep tiembr11 d11 l!.l35. 

RESPUESTA A UNA ENCUESTA 

LA SITUACIÓN f!EVOJ.UCIONA RIA ACTUAL. - La CflSIS económi­
ca producida por la maquinaria , insoluble en régimen bur­
gués, porque cada vez será mayor el exceso de la producción 
sobre el consumo, admite aún lar gas, remiendos y reformas . 
Puede doblarse el número de parados y extenderse más 
aún de lo que lo está la miseria, sin que el firmam r nto se 
hunda. Si se asustan po r la cara de espanto del hambriento, 
pueden aún gozar y dormir tranquilos los burgueses. No 
en balde pes;.m, sobre aquéllos, siglos y siglos de confor­
midad mental y espiritual para la esclavitud, hasta hacer 
del hombre el se r cobarde que es hoy cuando está ham­
briento, en contraposición con lo que ocurre en toda la es­
cala animal. 

La crisis económica produce dos clases de efectos: 
Primero. Los desocupadcs, que por su número pueden 

constituir un foco de perturbación social, pero al mismo 
tiempo de basura humana, de human idad cobarde, mansa 
y envilecida , y 

Segundo. .El temor al paro, en todo el r esto del prole­
tar iado, y especialmente en los que ven reducidos sus días 
de trabajo. 

La r epresentación m ental de una cosa ha sido s iempre 
m<Ís horripilante que la cosa misma. Antes de sufrir un 
dolor, se le teme más que cuando se está bajo sus efectos, 
porque el pensamiento nos lo pinta con m ás vivo colorido 
que C' I que tien~ en realidad. 

Por es to, s i la desocupación desarma las rebeldías huma­
nas, E' I temor rle s0 rlo las acucia, razón por la cua l el efecto 
segundo es rn:í s revol11 cion;1rio que el primero. S1 t•mpre, 
el hombre que piens;1, es más rebelde que el r¡u c sufre. 
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. _La _ c ri s is con úm ica tarda rá aún mucho e n ahogar al ca­
pi1 "-' is mo. D e· ! parado , p11 cd<• ddC' ncl c rse con ('] su l>s id io nuc 
( ' 11 \l il ('I"( ' V "llll'lnS L . . l ' I . . ' _ • .a . . a pr111!'1pa amcnaza pa ra e l caµitalis-
m u su 11 las orga 111zac10nes obreras y l s J b · · . · . , o 1o n1 1cs cnH' cono-
c1cndu la do lencia q ue le aque ja, se apresta n a. d<;rle la 
pun t illa . 

La sduació n r evolucionaria actua l d e pe nde . tanto com o 
de la r r1 :" 1s l'Cu númi ca dPI dt ·s p~ 1 · t ·~ 1 • ele ]·' · · · . . , . • '- u .... t'01H'1 e n c1a r cvn-
luci rJ1 t;ir1a cid pueblo y de la L' ·; o lu ción m e n ta l ci d prn l '-
1.anildo. c 

LA SITUACIÓN EN Esr1\ ÑA. -· Tal vez sea por viv irla por ¡0 

(¡ll! : nH~ parce (~ la s 1tu;lC' i1'in a c t11al de Esp: 11~a la m ús n 'V 1_ 
lu !'H1n;tr1a rl <' Enr . r .1: ¡ . < . _ - op.1. •,s ,1 por 1ace r l a ¡n 11ne ra revo lu r ir'1n 
po l1t ll'; ( : ll-nc lll os a1a•; (·w l1 ?s pn ii1 le m a<; ~· ; 1 r l'~ ucl~os 
das p;1rt ('s e·11rn '.1 ' I 1·· ¡ · f d' . . e n to­¡ . .' ·. · e ,1 1 u n 10 y lus rcg1u na li:: nws v el c ·im-
Jlo , rk ll 'g i111cn d c n1C1" 1.trln i a 1d io , n o ha p odido ·~.;n J u ,· ir;n·1r 

11 ;111.1 11 ¡ 'l' ll ' lr s i1¡ 11i 1 · 1 ' ,.·. ·· · (·1·;, t l' ;1s 1(.e• rn a la nrn li a1 1za v l;1 il11 -
.. 111 11 di ·I 11 11 .. 1¡ 111 f .1 ni ". . . I · . . · . " ,,r~ ' '<:o nu 1n1 c.1 1;1 ;1parcc ido d e s u b itu 
l O t1 .1 .~-~ 1 11 l ~· z f'r1 1r·1:·ntc·. ' 

.· L:1: : i-r1 1111i1 ·111 111 •:> t•:-: ic" l"11.; il "IS dl'l p ue blo hi ::; pano p rnp ic io 
Sll'lllJJL'c ;1 c:x pl us il• ll l':; el e l' c lll' ldia cxplic · . 1: . l' C' \ '> ·I .· . " . • clll S U ( lll<illll :' lll O 

u i 1" 11 .1 111 ' ':I e l !Jl'l ".hminin de 1 t 1 " · l'I J · 
1 1

. a cn l c n c1a a11;11 ·111 11 s ta. 
, 11.1 0 l ( ' 11 1' 1' 1.: IS (!\ll ' •·e• ' lll l ,. ' J . . . .. ,
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, " , .. . .. · . ·· · e JI can en a n •pn·s 111 11 soc ia l 

Je c ,1 c1 e x .i ct.1 .1 1c11le la v 1rnl c n1 ·ia del rcv o lu .· . " . L\ M ' . - . l IOrl .111 :-. !ll (l, 
• , ISIUN IJI•: LOS ANAH (IU I S l',\S ~:N LA HE:CONS' l i<U l'l ' l i .JN SO-
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... · . ' le I S!'er nimi ~·n to Y po r la cos{ u1nbre de 
l' lll .Jes11r c iega m e nt e . l 1 . 
l
. . . 

1 
. con ra e e n emigo, e l pw •blo ~e Jn 

d Tl l .d( l) S l( ' llljll'l ' - <:0111 l t 1 . . L . 
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· · 0 os oros e e nu es tra fi es ta id iot ;1 __ 
s u JI L' ; 1 mui d t una e· · d , ' s pccie e 1.e km 1 ras e l l' Ua l e·sn •nrl<• 
·'ll ('t1 <' l P11 <' I 1o r l' ro Ne 1 · · -l' I . · · 15 sel u ce más el trapo c hilh.111 <¡IH' 

· ·:11 ·11 11,1: 11 '!" " l r.1 s (·· I Sl' <'scond e . ' 
l!.: ,l , ' '.'"k 1· d c la nu l,lcza, la indcpendencia del s u• ·l(1 

!;1 ILg 1.11 r11Li<tcl d e una di1nslía o el , b. l ~ p;ilriu , 
1 , , ¡ · . . ' • cam 10 e e l;i for m a 

( ( ), () 1_11 ·1110 l1 a n s ido o t. 1-;.1s tan t··s mulet ,·1s ,·1 1 1 "' las <¡ti<' li ;1 

le 111 Jl'~l 1 L u l'l p ue blo , pa ra rodar por e l s u e lo . 
prl· l'Sc h \· o d e l . · . 1 , Y quedar s 1crn-

. .. '. '. . m is mo pol er. Ahora se prepara para c·m-
IH s t11 u1 11l 1 a e l c:1ptl ;il1 s mo l ... d 1 t 1 " . r . . ' iac ie n o o r es pon s;il i le dt • 
'" u .. 11 111 ol' tt111 io , d e la s riroporc io n cs c rec ie nt<'s dl' I ¡nro 

C.Jll l' an w na za a l;1 hun nn ichd y d ~ . ' ( ' ll )~: 1i11 · llna Vl'Z : . ' .. •. ' . . e iemos e v1t.a r <¡lle' se 

( 
.. ·! . m ,1s , f:<t., l.md o s us fu e rzas, para :;q~ uir m·d-

l L L iu Y e n cade nauo. ~ · 

La mif: ió n del anan1u \sln d e be ser ale ccionar a\ pueblo, 
mo~trándolc la verdadera causa de su infor tunio, que no 
es la miseria, s ino la esclavitud ; que n o es el Capital, sino 
e l Estado. Para que, cu ando sc d ecida a embestir contra la 
causa d e sus males, no se est re ll e contra una mule ta, sino 
que a rrolle la institución que lo man t ie n e atado d e pies 
y m a nos , sie~pre a merced de cuantos quieran despojarlo. 

El a narquista h a d e con vertirse e n ferm ento antia u tori­
tar io para guiar la r e \· o l11 c ión a la dcsLrucción del vc rda­
dc rn nudo gordiano, y luego para q u e la r econstrucc ión se 
ha ga con la m e nos dos is pos ible d e p od e r y d e autoridad. 

Para es lo , es m en ester ci n e los anarriuis tas se pongan ele 
ar.u e rdo pre viamente e n u n prngrama r ea li zabl e, y que 
ju u te n sus esfu er zos en una organ izaciún especí l'i t:a , yendo 
h ac ia el pueblo, antes d e pre te nde r q ue e l pue blo v aya a 

e llos. 
En E s paña, este programa r eali zable h a s ido co n c re tado 

1· 11 e l Comunismo libl' r la ri o, basado c n l a em rg~111i zac i ún s in­
di<' ~tlJ) de las poblacinnf's indus triales, y e n el «municipio 
lihre11 e n l;i s localidad< ·:.; c;11npes in as. L a F. A . I. es una o r­
~~;; ni zac iún esp ecífica rn1 ntc a narqu is ta, con pres ti gio e in­
flwncia d entro d e la C. N. T., la organización sindical re­
vo lt1('ionaria que a su vez influye en el pueblo . 

La mis ió n de los anarquistas se pued e concretar, a mi 

cri le rio, e n estos tres apartados : 
Pr imero. Señalar la in st itución d el E s tado, como la cau-

sa fundamenta l de lodos l ns males que sufre la Humanidad . 
So,·. tén del capi ta li s mo h o,v , y e n C' mi .<:(o siempre el e la liber-

tad inclividu ;d ; 
S<•g u11dn. Ofrcc1·r 1111 ~: i : ·. l1 • ma v i;1hll' par;1 la on~;rni zar ic'111 

1•('11 111 '1 111if';1 d r• l;i ~;o(' i c · il ; HI. :;in L1 int ro111is i1'111 d e l Pod e r. Tal, 

l' I Co in11ni s 111ll lilJl' rl C1 rio . _, ., 
T 0 rce ru . Vcbr por t() d (ls los medios p a r a qu e e l auto­

ril ;1ri smo no r<'Slll '.ia un:i vcz d estruido, combatiéndolo en 

gL· rnw11 ;d Ji d onde ap<1 r L·~. ca. 

Ti e mpos Nu evos, Ban:l'lono , ~ de nov iembre ele l!J:l4 . 
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LAS LEYES NATli"RALES 

Se ha escrito tanto sobre el anarquismo, que estamos 
conch>nauos a r epc lir lo prouu cido por los ll am ados g randes 
m é1c·s lros. La obra ele Kropolkin Los Tiempos Nuevos es Ja 
que me ofrece e l te ma y las ideas de este artículo. 

J ,;1 id ea de que la a rmoní a y el orden que vemos en la 
N;il.111 ·a l1cza d e¡x~ndcn d e~ la su mis ión a una ley, PS un dog­
ma ;H·r·p l.ado, no súlo por los inte resados en fum en l;1 r c•s la 
CTC'<'n <" i;1, s ino 1,amli ié n pnr los qu e, a causa de f: 11 Jll'<' p;1r;1-
(' i1'i 11 c i1·nl íl'i ca, 1 ic nen mol ivo p;1ra no aceplar s ino ideas 
cu nl ra :-; L1d é1s por el exam en y la r azón. 

J\ c·c ·p J;1 d ;1 l;i ley natura l, 11 n puccle m enos de r econocerse 
Ja 11\'l' l's id;irl d t.! aca tar b s leyl's para que la armoní a y e l 
ordc ·n 1"(·i 11(•n en la soc ied <.i d . E l anarquismo es un s is tem a 
de ir! Pas rn hercnles. de ap li cac ii'in unive rsa l, y s i ha ll egado 
a \;1 l'l 1tH· lu s ic'ir1 el e q ue e l Es Lad o es una inst iluc ic'm ncl'as la 
y la lc·y una impos ic ic'm od iosa del fu erte sobre e l débil, 
ha s id n lu ego d P ver confirmada su concepción en lodo e l 
campo del saber, en Jo científi co, co mo en lo fil osófi co. 

«La armonía y e l orden - dice Kropotkin - no son pro­
dtll'I " :; dc: 1111 a volun tad div ina. No son producto d <' leyes 
itnp tt t.!slas por una de las fuerzas activas. No se oblienen 
.:. inn co n una t·ond ic ión : la de ser equilibrio lib remen te es­
Lil ·l c•" icl1 > C' nlrc las fu e rzas quP obran en su mi smo rrnn tu. 

»1-'o r r1I ru parle , la armonía no es cosa que du re indefinida­
nw n lc. No pu ed 0 ex is tir s in o con la cond ición de se r cun-
1 i11u ;irrw 11 lc· modifi cada. de cambiar de aspec lo a cada ins­
L1 11lc· , JH1 1·qu 0 nuda ex is te, ni en Ja Naturaleza ni en las 
n ·l;wio1ws l11 1m;rnas, qu0 no ca mbi e de un momen lo a otro.>> 

1\11 1· voy ;1 l tmilar a il 11s lra r con a lgunos ejemplos es tas 
rl os a l'i rmac iom's exactam en le expresadas. 

PROPAG ANDA. 190 

L o que se llama ley natural es equilibrio libremente es­
tablecido entre fuerzas contrad ictorias. En la Naturaleza. 
todo es cambiante, movible, láb il. Dos afirmaciones con­
firmad as científicamente y que, apli cadas a la sociologla, 
son formidab le alegato contra e l Estado, sostén de todas 
las injusticias, y contra la ley escr ita, que no es otra cosa 
que la arbitrariedad del opresor. 

El equilibrio establecido entre los dos platillos de una 
balanza, cuando conuenen pesos iguales, no !'S resultante 
de ninguna ley ni hace falta que una voluntad sujrtc la 
aguj a en el fi el. El equilibr io que en l:i N;.iluraleza se esta­
blece entre el número <le individuos Ul' una !'spcc ie y la 
cantidad de a limento, es también espnnt úneo, resultado del 
instinto r eprod uctor que aumenta incil'finid<1mente el nú­
m ero de individuos el e la especie y de las muertes que pro­
auce la escasez del a limento y la concurn·nci:.i vital. 

La órbita que describe un as tro no olwdr.ce a una orden, 
ni a una ley, ni a una volun tad ; es resultado del equilibrio 
entre la fu Nza gravita toria , que ti ende a deviarlo a un 
lado, y de la fuerza centrífuga, que lo cicsvía al lado opuesto. 

L a llamada ley de conservación de la materia y de la 
en ergía, es un equilibrio establecido espontáneamente, libre­
m ente, sin intromisiones ele nadie , entre la tendencia a in­
tegrarse lo simple y a desintegrarse lo compuesto. 

La ley de constancia del m edio vita l es un equilibrio 
es ta bl ecido, libremen te también, entre las fuerzas conser­
vadoras de est':! m edio y las del ambiente que ti enden a 
m od ificarlo. Otro tanto podemos r epe tir de la ley de heren­
cia, producto de influencias fijadoras de inte rl':;cs pa' " rnos 
y de olras influencias modif icado ras, ¡1rnpias de l medio. 

l\ s í pudríamos seguir citando ejemplos de esa tesis, que 
es en un poco aplicable a la soc io logía. El ordc·n soc ial y 
la a rmonía soc ia l no necesitan se r impues tos por una ley, 
ni manlenidos por un a fu erza coercitiva . Est ;1 es la prueba 
de q ue el orde:-i y el equ ili br io actua l es fa lso. Si viéramos 
que, para conseguir el eq u ilibrio de un a ba lanza , era prn­
ciso poner un sos tén deba jo de uno ele los pl a tillos o empu­
jar hac ia abajo a l otro, diríamos en sPguida que la pPsada 
e ra fal sa y el equilibrio m entiroso. Si tuvi e ra que in!Nvenir 
una vo lun tad para man tener las condi cionPs norm :i 1o .. , ae 
equilibr io entre una célula y el med io líquiuo que la cir-
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c:u rn..l a . diríamos que aque lla vida era artificiosa y que no 
t:1rda r í:1 n1twh ·1 en cl es t r11irse. 

l ' .11·;i r¡11 <· e l l' quiliuriu sea cs taule, para que se logre con 
eficacia, l'S prec iso que las fuerzas de que depende obren 
librem ente, sin cortapisas y s in exaltaciones. Obligan al hom­
bre a vivir en soc iedad, la conveniencia, las ventajas de la 
vida colectiva, los imperativos de la civilización, el instinto 
de socia lii 1 idad y hasta su modo de se r psicológico. Ti enden, 
c·n ca mbio, él µon erlo <' n pu gna C(· '.1 lns demás, e l egoísmo, 
Ja ambición y e l afán de predominio. O sea, que cada hom­
bre ll eva en sí las dos condiciones que requiere el equili­
brio, las dos Iuerzas opuestas que deben contrapesarse. Del 
equilibrio librem ente establecido entre el egoísmo y el des­
inl c res, cnlrc d inlcr é.; particular y el interés general, debe 
res ulta r e l orden soc ia l, l a armonía verdadera. Si es preciso 
ce rcenar la l ibertad del hombre o reforzar su sociabilidad , 
f'S só lo apa1 c 11I( '. costando poco vaticinar que tard e o tem­
prano D.qucll o liene que subve rtirse y revolucionarse, pues 
nin guna fu erza vital se contrari<HÍa impunemente. 

L<t Jpy esc rita, co mo expres ión de la voluntad dd Es ta­
do, lr;:iducc la tenden cia de constreñir toda espontan eidad 
u rdrC'nar Ja li bre manifestac ión de las fu erws v ilales , a 
inipl'dir toda Vélriacitm queriendo e terni zar en el tiemµo las 
comJ icionps y circun s tancias contemporáneas al estableci­
mi ento de la mi sma . 

La id 1·a de qu e e l Estado es sostenedor del ord en y de 
qu e la ley impide que nos devoremos mutuamente, es un 
puro ilus ionismo. Tan engai'ioso como el enfermo que cree 
conservar su sa lud lomando un medicamento, como el negrn 
que· s ilbando ahuyenta la lluvia o remo el creyente que 
rrel' librarse de un pc•ligro r ezando una oración. 

La so lidez del orden conseguido por el Estado, es la 
misma qu e podría exhibir el constructor de un atrevido puen­
te al q11(' nn se hubi eran quit ~1do la nrmazún ni los punta­
les qu e s i rvic ron para const ruirlo, «porque cor rería riesgo 
de venirse abajo». 

/\nl. f' <'l argumento de los qu e así rldi end en la necc·s icl arl 
ele! l~stado en la sociedad actual, lo m ejor que podemos 
hace r es n ·í r a carcajadas. 

r· N '/' . l\1:idri d, 2~ d e :1 hril d e 1 :1~:1. 

CRÍTICA SOCIAL 
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LOS BAJOS FONDOS DE LA MISERIA 

La miseria es consustüncial con el reg1men capitalista. 
Abunda más y llega a extremos más vrrgonzosos en crntros 
urbanos e industriales y en las zonas rnral es latifundistas. 
S .igue al capitalismo como la sombra al cuerpo. A más acu­
mulación de prapiedad y de dinero, mayor miseria . Aumenta 
con las crisis económicas, pero no se agota ni aun cuando 
la dr mancla de trabajo es mayor que la oferta de brazos. 
Esto drmuestra qu e tiene más causas que la primordial del 
imperativo económico, de acuerdo con una regla general 
en la Na turaleza, que demuestra que no existen causas úni­
cas s ino coincidencias de determinantes múltiples. 

La miser ia no es solamente necesidades vitales insatisfe­
chas, alimentación a base de desperdicios y sobras, harapus 
r n el vestir y cobijo improvisado. Lo que la éaracteriza es­
pecia lmente es la abyección moral , el desmoronamiento de 
los escrúpulos que son inherentes a la dignidad humana. 
Es c;i rencia de aspiraciones ele vida mejor; adaptación a su 
ambiente; apag;im ir ntn dr l;i r C'heldín inleligr ntr. puc;; h 
rrbeldía a aceptnr la disriplina del trah;ijo es manifestación 
de indolencia o de haraganería , más que patent e de insu­
rrecc ión socia l. En el mise rable de condición, falta r l senti­
miento de la propia estimación, que es el fa ctor más ele­
ml'ntal de la dignidad humana. 

Entre las causas de la miseria , como entre las causas de 
la pros titución, su hermana gemela, fi guran, al lado del r e­
chazamiento económico y de eliminación socia l, la baja men­
tal irlad, es decir, el déficit de in teligencia, r l tono moral y 
Ja di sposi ción nctiva . El a lcoholismo del padre. rlil;ipirlnnrlo 
el salario mísero. o perdi endo días de trabajo; la poca inte­
li gencia de la m adre para Ja adminis tración del jornal; su 
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pnc:1 :1C" t iv i<i ad pa r;1 Jos quC'lw<'r res domés ti cos o su in con-
1 i111 ·1wi;i n •prod11C'IC1ra . JH11 •d1 ·11 l11inclir c•n <!I bajo .foncln de· 
1:1 111i sl.' ri :1 ;1 llll<-t f;! mil i: t prnld<-tria. 

Hagumos una aclarac ión preliminar. L a penuria de c0n­
<li cion es <!n que v ive el proletariado, ni aun el paro forzoso, 
n o SPn una condena fat al a la mi seria. Sobran hechos para 
dPnw slra rl o. El prol e tari :1clo mililante, e n l::is lu chas eman­
c ip;td"r;i ~;. S<' sost i1•ne tcn:t zm011tc c' n Ja pendiente, gracins a 
una volt mta cl y a una tóni ca m ura l, cuyo valor no ha s ido 
cl es tnc.1do ~-: u[i c i entcmcn te . Graci as a esa voluntad y a es te 
va lor mor;d , n n se hund e en el ubi smo envilec ido de la mi­
Sf'l' ia. E l hnr ro r a es te ab ismo es , pa ra el desocupado for zoso, 
11 n fornw 11t o superior a Ja incl em encia de Ja absolutn pri­
vac ic'in ck rrcursos. 

El m ; 1 ~·n r m ot ivo el e org ullo del proletariado, lo que clc­
rnu 0:; t ra pk 11 am 0nt·e su su perioridad moral sobre las otras 
c last's . v ~; su :tc ·1·ptacic'1 n como un deber de Ja disciplina clcl 
t r:1h:1.in. :1t111 t(' ni (• ndolo q11 c re; ili zar en condiciones que Jo 
l1 :1C'c· 11 (l rli osn, desn .~ r ;1dabl e e inhum ano. Bajo el s igno es­
!' l:tv is l:1 ilc ·I í' ;ip;1t;1z. F.n lu .t(a r0s insan os, cuando n n inmun­
d os. En Li s horas en que lu ce d sol y en las que la di ges­
l ic'i 11 1·011vi1l:t :1 1:1 s i<·s ta . Cclfl la tiranía del r e loi. Mant eni en­
do un ;t t1•ns i«m t•n d rsfu e rzn uniforme. durante la :io rn ada, 
rl es;.i fi a ndn e l r·;1nsancio y sobrcponiénclose al ago tami ento 
rn 11 sc· 11l :1r '\/ nc ·rv inso. Un tr:t11<1.io r 0pelente. m al p :1g;1do, 
m;1l cons id <• ra rl o Menos remune rador q ue la m endicidad . 
Prrn cu~-;1 ac0pf ac ir'i n d ignifica y presti gia . Y a li n m ás : ca­
par ih1 p:i ra l;1 edifi ca ción de una sociedad más m oral y jus-
1:1 E l prn k ·ta ri:idn . que se moldea en el yunque del trabajo 
fo rz:ido. i m;ís forzoso y <'SÍOrzado q11<' r l paro!, escucha como 
1111 i11 s 11ll o c·I n ·paro ri 11 c' se' hac0 ;il Comunismo libe rtario, 
s<·g1·11J e l cua l, s in una coarc ic'm, nadi e acrptaría e l tr;ibajo 
h0cho a.gr;1 ('1 ;1hl0. ffi cil , voluntario y libre. 

l•:I rn í:;1·rn, n 1ancl n no lo <'S por av;1ricia , comn l' n ln · liur­
gtH'S< 's '\/ ·lnsr • mr d ia. o po r c ircuns tan cias geográficas co mo 
e n T .:is flu rdc~. s ino por abyección mora l, . ient e un a r e­
¡ 111 ~~ 1 1·1n 1· i a a ri sfnc rúti ca para la di sc iplina del traba jo, co mo 
p;11 ·a tod:1 la <td iv id ad cre;1do r;1. Es el gusano ri uc v i\·e a 
1 · 11 ~ 10 " ll la c·a rrnii a. d r s1' m pc'1'iando un pape l bio lóg ico, como 
¡ .. 111i 1 1.,,¡ ,¡,,:, 1•11 1·1 " i" I" l r ;1n ~Jon1 1 a d o r <k ];¡ 111 ;1Jr•ri:1, 1111 
1·:. l ; ,\11 '111 •·n 1:1 " ~ 'd l· 1 1: 1 dP 1:1 mrf'ún ic;1 soc ial c; 1 p il :_i l i ~. ! ; 1. 1Jn 
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ser. tor social que no ejercita ninguna actividad colectiva 
suhv<•rt.iclora, que no 0nci erra ninguna amenaza para la so­
ciedad presente. Antes al contrario, sirve de e jercicio y de 
exhibición a la caridad cristiana y a las instituciones be­
néfi cas. Abastece de mercenarios para los oficios más viles 
y los designios más canallescos como aquellos en que la 
sopl onería, la traición, l a delación o el crimen se manejan 
romo armas contra los idealistas y los revolucionarios. 

De la miseria, de sus fondos de abyección moral a lo! 
que rl esci enden en tes con figura humana, ex hombres, no 
puede esperarse ninguna rebeldía fecunda, ninguna acción 
transformadora , como no sea la que hemos indicado, del 
aprovechamien to y t ra nsformación de drscchos, función útil 
a la economía burguesa, como a los parásitos que engordan 
en Ja suciedad y abandono corporal. 

E l trabajo actual , dignificado a pulso por el esfuerzo 
s indical del proletariado, es una disciplina en cuya acepta­
ción r econocemos un alto valor moral y los valore~ moralea 
sNéÍn , en de finitiva, los que ganen el mundo 

Es el antídoto contra la miseria degradante y estéril. La 
trinchera desde la que el prole tariado ha de ganar la bata­
ll a el e su emancipación . Manejan su sofisma seductor, pero 
desastroso, los que predican una indisciplina absoluta, en 
nombre de un individualismo narcisista. Parece una incita­
ción a hundi rse en la miseria al que no tiene otra fuente 
de r ecursos que sus brazos. El ocio es legitimo, provechoso 
y f'r0ador cuando compensa y sirve de descanso a una acti­
v idacl . El ocio, como el trabajo, extremados hasta convertir­
los 0n finalidad de la vida, son igualmente embrutccednrPs. 

La vicia par::1sitaria del mísero no se distingue, en esen­
cia , <l r· I p<iras it ismo burg ués. Uno con escaseces y otros con 
abundancia, ambos viven a costa de los productores; a ex­
pensns del proletariado. El uno es una r émora, el otro una 
carga pesadísima. El prolf•tariaclo, h aci endo hincapié en su 
esfu erzo productor disciplinado, ha de ~a cudi rse una y otro. 

El fantasma del paro forzoso es la p0sadilla de todo pro­
le turiarlo consciente de su papel social , con el horror de hun­
d irse en la miseria, no sólo materialmente sino moralmente. 
P or b;1.i o que desciend a el hombre digno y que se estima, 
s iempre le queda r ii n a rres los para remon ta rse , y la tc·n.;i..:m 
de Ja volunta d para conseguir lo lo conserv&r.í despi erto y 
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vivo c' n s t1 v~ I or m o1·· 1 de · t d ¡ u a insurgen e, e revo ucionario y 

1k hom hn· 1 i lirc. 
Tt ·r11 ;11110:; !a mi st•ri a fí s it'a. pe ro saerífiqm•mos la vida 

;i nl<'s de hundirnos en la miser ia moral, deforme y mons­
truosa como las múscaras de la mag ia salvaje. 

Ti l' 111pos Nuevos, Barcelona, 1. 0 de enero de 1936. 

LA POBREZA PROVERBIAL DE ESPA~A 

Juzgando por el nivel medio de vida, por el gasto de 
artículos de primera necesidad que corresponde a cada ha­
bitante, o por lo que se llama la balanza comercial (rela­
ción entre las importaciones y exportaciones) , o, todavía, 
por la r elación entre la inmigración y la emigración, España 
es un país de Jos más pobres de Europa, según las estadís-

ticas. 
Teniendo en cuen ta el informe de los geólogos, la tierra 

cultivable de España es pequeña en r elación con su exten­
sión y de un rendimiento agrícola escaso. 

De agricultura primitiva y rutinaria, con zonas extensas 
en las que el pan es un lujo, y otro lujo la grasa del puche­
ro; con notable atraso industri al, con mon tes despoblados, 
con riquezas mineras inexplotadas, con carreteras y ferro­
carril es escasos y m alos, con un caudal de energía hidráuli­
ca sin aprovechar. tien e un amplio m argen de riquezas sin 
explotar que s irven (]0 atracción al capital extranj ero, el 
cual encuC'nlra C'l rnmplcmrnlo rl C' una mano ele obra ba­
rata y 11n trabajo C'sdaviz;:i do. rendimiento tal , que no obli­
ga, con el apremio que en otras partes, el empleo de la 

maquinaria. 
La pobreza de España, de la que se salva una burguesía 

más dilapidadora y rumbosa que la del r esto de Europa, 
por lo cual alcanza extremos de miseria afri cana. es una 
pobreza remed iable, fácil de r eparar con el auxilio de la 
ciencia agropecuarioforestal, con la cooper ación de la técni­
ca industri al y con una decisión emprendedora, aun dentro 
del actual régimC'n so::ial. 

P ero la causa fun d;:imental de la mi seria. c11~' ª am:; r¡;¡ur11 
se sufre solamente C'n el hogar humilde del trabajador, y 
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('n l a mesa sin m a ntel del campesino, es irrem ediable den­
f rn dc' i orrl r n rronúrnieopolíti cornora l del capita li smo. El lí ­
mit1 · dl' la prnducciún n o es, como debiera, la satisfocción 
de las n eces idades, sino las demandas del mercado, que es­
tá n ]C'jos de expresar las neces idades humanas. Se topa con 
d freno de la producción ficticia, apen.'.ls se excede un poco 
de la producción corriente, y ello disminuye el consumo en 
lugar de aumrntarlo. Ejempl o demosfrativo de lo que de­
cimos es la p rod ucción del trigo. Ha habido, el pasado año, 
l igc ra sobreproducción aparente, y ya la venta del trigo se 
convierte en un probl ema angustioso para el labrador, por 
¡!racia de las cortapi!;as pues tas por la intervención del Es­
ta rfo . c¡ 11 P méÍs tiPndc a beneficiar a l acaparador que al agri­
nilf11r c<Jscchero. S e tPme que no se podrá consumir todo, 
cuando rsa cantidad produ ci da, como lo demuestra el l igero 
cálculo, aunc¡u e se panifi ca ra comple tam ente - lo c¡ue r stá 
mu:v lrjns de ocurrir - , no sería bastante pa ra pon er a 
racir'i n dr pan, romo en las cá rceles o cuar teles, a los vein-
1 i(' 11 ;1f ro 111ill on C's dr espaiio lrs . Ni descon ta ndo lac tan tes y 
1•111'c•rmos qu e nn pu edC'n <'orn cr, 11i teni endo en c11 en ta Ja 
hab i 1 i<fod ele harineros y panaderos para hacer pesa r más 
la harina y C' l pan, SNÍa sufi cient e r sa cosecha - tenida por 
exr<':·; iva - , para racionar ele pan debidamente a Ja pobla­
ción de Esnaña. Esto demuestra cuántos españoles no comen 
pa n . o In rn mr n insufi eic' nf e y cu6n difícil es snhrepasa r la 
pmc.lu r· .. ii'n1 de trigo r n España , dentro del orden actual, y 
no prr r·i :; :-i mente por in capacidad de las ti erras de cultivo ni 
por fo lla rle in iciati va del agri cultor. 

Con r s le hecho de la sobreproducción del trigo, contrasta 
rln lo rosamrn!C' C' l caso del pueblo murciano, intox icado por 
l;i ad 1il f. e ra ción de harinas. 

En 1c'dos los órd en es de la produ cción, se tropieza con 
C' I rni ;.; mo p;.;co ll o. La producción de un artículo, para ser r e­
mun C' rarlor;1, ha de SC'r rscasa . E l lab rador, como el pC'sca­
d (J r , nhli <• nr n mayorC's benef icios el e Ja escasez que de la 
abunc!a nC'ia . E l con sumidor no logra ndc¡uirir un produ cto 
l c 1~ íl imn. s.1 no y puro, aunc¡u C' ah11nrle y es té cl C'prrc iarlo para 
q11 ic •n lo produce. E l comerciant e es e l único qu e se lu cra 
s ic ·111 11rc . 

11,. l ·~ :; p ; 1l1: 1 , C'on rn ;1:vor ra zc'i 11 qu e ~ de ol ros p11isl's rn.1R 
111d t•: . 1 i ili 1:1<l n:; y pr{,s p<•rns, puede dcc ir~e que su riquer.a 
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podría ser incrementaua de un modo ilimitad?, s.i fuera P~ 
s ible aplicar el progreso cicntifico, cultu ral, lccnico, maqui­
nis ta e industrial en su aclua l desarrollo, e l cual tiene aún 
un ma rgen insospechado de aplicac ión y ele ef icacia. 

La inteligencia ha hecho pos ible la red ucción del lra­
b.'.l jo esclavizado - odioso por se r .forzado - ; la producción 
en cantidades abundantes de todo lo necesario para la vida; 
el aumento y multip licación de las necesidades humanas; 
el incremento ili mi' .1rh de la poblac ión del Globo ; el bien­
estar humano ; el m ejoramien to de las condiciones cl,e vicia.; 
el di sfrut e del ocio y del trabajo voluntario, espontaneo, li­
bre no son ilus iones inasequib les, s in o asp iraciom•,; , realiza­
ble~ den tro del aclua l prog reso cientiiico, que se supera 
ele día en día, con nuevos µcrfccc ionamicn tos y nuevas con­
quistas. 

P ero lo que es posible 'técnicamente, no es hacedero ~~n­
tro del orden socia l actual, que neces ita de Ja dcsocupac1on, 
de la dependencia económica y política del productor; de 
la escasez de produ ctos , del atraso m ental y de la pobreza 
del pu eblo. 

El Estado, para in tentar reso lver tocios los problem.as 
económicos opondrá s ie mpre la suprem;; razón de su ex is­
tencia el argumento de la fue rza a todo intento de supe­
ración' moral de la soc iedad. Para él, una nación es rica 
cuando nu tre esplén didamente su presupues to, cuando tie­
n e es tabi li zac ión su moneda o cuando exporta más de lo que 
importa . No in te resa que sean muchos los que yasan ham­
bre ni que sea mís<·ro d tipo de jo rnal , ni q ue sea vergon­
zosn e l nivel el e la vid;1 , ni irril ;mt.e la dcs iguald;id econó­
n.i C'a, ni inmora l la l' :-: p lulm:iú11 del trabajo, ni lota! Id µri ­
v;ie iún dl' la li bC'l'l;1d . 

Para noso tru ~;. la ri queza de un pueb lo se mide exclus iva­
mente por e l grado en qu e sa li!;face n sus neces idad es sus 
hab itan tes ; por la ca n t id ad de trabajo que p rec isan em­
plt'ar; por el tipo de bi en cs t;ir que tii sfrut an. P ero la ri­
q ueza es sólo un elemento de feli cidad. Los olros e lemen­
tos son: la just icia dis tributiva y la libertad efectiva del 
indiv iduo. 

España es una nac ión de sucio agrícolamente pobre, de 
industri a atrasad:1 y de comuni cac iones csc;isas, dt1nde ~e 
dan extremos ele mise ria y de pauperi smo impropios do un 
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paí s civi li zado. P ero con riquezas por m ovili za r, con culti­
vos pnr pC'rfec~ i o n ar y con e n c r .r~ í as por aprovecha r en ma­
y c1 r 1111 .. Jicl ;1 r¡ tl ( ' c 11 otros países de Europa , y c·on µos ibili ­
dadc ·s de sos tener ;_ma poblac ión más densa que la actua l 
y mc 11 03 ~;obr i a que la actual. La m edida de su producción 
ad ua l es un consumo miserable. En tan lo subsista la valo­
ración dd producto, C' l consumo no podrá au menta r, y, por 
l'nn s i.l'. Ui ent e, )a proclucciún tampoco. Sin habe r a lcanzad o 
el g rado dL' indust riali zación de ot ras n ac iones, eslamos ya 
con e l doga l de la cris is capita li sta a l cue llo. 

España, por .lo tanto, no podrá salir de su mise ria y de 
su at raso c!en lro ele la soc iedad capita li s ta, ni aun en los 
brazos prometedores y estrangul adores del fa sc ismo. En ella , 
la trnn s formaciún socia l, con otra norma moral, presidiendo 
la convivencia huma na , es e l único camino para redimirla 
de su miser ia. 

Sn!idu 1 idru! Oureru, n:i rc·;.·lo na , 27 d e n ov ie mbr e d e 1935. 

EL NATURALISMO EN LA MEDICINA, EN LA 
EDUCACióN Y EN LA POL!TICJ\ 

EN MEDICINA. - Muchas son las enfermedades en las que 
la intervención del médico es innecesa ria. En genera l, puede 
decirse de todas las e nfermedad es infecc iosas. El saram­
pión, la escarlati na, la fi eb re tifoidea, la viruela, la gripe, 
la pulmonía y las bronquitis, la tosferina, etc., evolucionan 
igual s in tratamiento que empleando todos los r ecursos de 
la Med icina. El público se hace Ja ilus ión de que, llamando 
a l médico, se ha asegurado ya contra lo fatal, y el médico 
fo menta, de buena o de mala fe, esta creencia en su media­
ción indispensable. Lo más eficaz en todas estas afeccione¡¡ 
es la naturalidad en el ambiente que rodea al enfermo. 
Nada hay más eficaz que las fuerzas de la Naturaleza, de­
jadas en libertad de obrar. Nuestra actuación debe limitar­
se a suprimir todo lo artificioso en la alimentación, en el 
géne ro de vida y en e l ambiente. Nada nos enseñará más 
qu e e l es tudio de la Natural eza, que la imit ación del ins­
t in to ci e .los otros a nim ;il c·s, :va que e l nues t ro lo hemos de­
jado ¡ll' rd er en mu chos s ig los el e civ il izaci{m absurda. 

La misma iJus iún q1H' sobre un caso de enfermedad , nos 
hacemos sobre la sanidad ele la nac ión, o de la co lectiv idad. 
S i la institu ción m édi ca no velara por nuest ra salud, las 
C' pici emias nos devastarían y la enfermedad se enseñorearía 
de nosotros. No hay cp1e dec ir lo provechoso que es este 
r eden tor ismo para nuestra profes ión. La verdad es muy otra. 
Si no hay más enfermedades, es porque ya hay bastantes. 
La natu ra lidad, r e inando en todo, en la vida individual 
como en la colect iva , en nuest ra vida como en la organiza­
ción urbana, sería e l ún ico m edio de restr ingir fa s cnf"rme­
dades. Otra vez se trata de destrui r todo lo arti fi cioso. 
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somos criminales, aunque se no~ ;:isC'gure \;:i impun itlad , sen­
ci \lamente , porque no; porque tendrí amos que viokntarnns 
m ús p;1rn cl l' jLtr de serlo. Y 1a ve rdad es que las sociedades 
es tán cclificad ;.is sobre las in j us \ ici as y la usurpaciún, sobre 
la coacción . El hombre es se r sociable por na turaleza, y 
viviría p;,.icífica111cnte en soc iedad s i ésta estuviera edificada 
sobre la razó n y el m odo d e ser espontáneo y n atural del 
h ombre. Y también a q u í. y m ás que en ningún otro sitio, 
se es tá haciendo nccc~ <1ri o y urgente dar una palada al ar­
ti(i cio y r e formarlo sobre la naturaleza. 

llf: * * 

Deshacer estos tres mitos, a cual m ás presuntuoso para 
el h ombre , no es tarea f ácil a pesar de su aparente senci-
1 \cz. Y ello, porque los sofis tas defenso res de l artificio han 
e mba rullado hasta e l lengua je. T enemos que empezar por 
no Lo nl'undir cosas q ue, aun q ue lo parecen, no son lo mis­
m o. J\s í, fa l la de tratamiento no es lo mismo que trat a mien­
to to rpe. Falla el e cd ucaciún, no es lo mismo que mala edu­
c:ac ión. Falta de go bierno o ¡marquía, no es lo mismo que 
gobie rno Jcsenfrenado, o que desgobierno. S e trata de evi­
ta r \;i s influe ncias qu e no son naturales, aunque se concep-

t út•n buenas. 
El hombre, si vive sin artificios, no t endrá la salud de 

al w ra , pe ro te ndrá m ejo r salud. Si evitamos a l nii10 in­
[]uen cias edu cativas que no sean natural es, habremos per­
mitido que sea de di s t into modo, pe ro m ás s incero y nob le 
que lo es hoy, mode lado como el arbus to por el jard inero . 
Y s i libramos a l a sociedad el e ~; us injus ti cias y a rtifi cios 
':/ d<' l.od ;1 concc iún ;m a rqu is ta , h;t\J1·c m os lwcho de C'lla una 
ins titu ció n d is t inta , pe ro h<tbre mos li brado a l hombre de 
una de sus peo res dcs l'i guracioncs : habrú c!Psaparec ido el 
li ombre cul cbr;:.i , y el h ombre pe rro y e l hombre zorro. y el 
hombre· ca maleón, porqt• c sus virtudes r especti vas (la baj e­
za, la fidelidad, la as tucia y la hipoc res ía) se h a brún h echo 
i 11n e ce~arias. El h ombre será corno d cha se r. 

Su pl c rncnlo d e Lrt P rv t cs t11, n úm . 325, D11 cn os /\ ire~ . l !l ~ il . 



ATRASO MORAL DE LAS SOCIEDADES MODERNAS 

Bajo cualquier aspecto que sean consideradas las so­
ciedades mode rnas, por comparación con las de los pueblos 
primi t ivos o los salvaj es, se aprecia una superioridad, un 
pe rfecc ionamiento y un progreso, menos en el sentido mo­
ral. El de recho a la vida es tan m enospreciado que, a l par 
qu e se inulilizan los alimentos en grandes cantidades, un a 
pa rle cons iderable de la sociedad sufre p r ivac iones <tiim en­
ticias hasta padecer de hambre crónica, hasta degenerar fí­
s i c<1mcn t(~ y has ta morir por ca rf' ncia absoluta de alimentos. 
S i no fu era por la ayuda espontánea que unos practican en 
nombre de la car idad y otros por so lidaridad fraterna, y s i 
n o fu c• ra porque los menos r es ignados consiguen allegar re­
cursos a espaldas de la ley y burlando sus san ciones, los 
casos de muer te y d e miseri a extrema, si hubieran de espe­
rar :-i l amparo oficia l, se rían aún más agudos y numerosos. 
L a soc iedad da de com er a l delincuente en la cárce l, pero 
n o se ocupa de s i co .... :m los familiar es que en la calle que­
dan s in amparo, o los res ignados, que mendigan el pan por 
los cam inos o lo esperan a cambio de un problemát ico al­
qui l<' r de sus brazos. 

L;1 ,.iv ili zaci 1.,n, con su progn ·so mecánico y científico, con 
su enorme poder de dominación y de producción, con sus 
m f' di os ed ucat ivos y su rdinamien to de vida, conserva un 
s<'n l ido rno ra l tan primitivo y rudimentar io que bas ta por 
sí so lo para quitarnos toda pretens ión de superioridad sobre 
e l rl'mnt.n pasado. 

Las soc iedades modernas no mues tran ning ún progreso 
mora l. En ptwb los ricos , ex is ten multitudes depa11perudas. 
/\! l;1d1> ii <' I lc•npl o o la morada magnífi ca, e l i11111undo z;1-
qui zan1í, la cueva habitada, o la familia s in a lbe rgue y si n 
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ajuar. La suntuosidad en el vestir se roza en la calle con 
quien malcubre sus carnes con harapos. La civili.7.ación es, 
frente a estos contrastes, una educación domesticadora, an•­
loga a la que permite convivir al zorro con las gallinas, o 
al gato con el ratón, sin devorarse. 

El progreso moral, como el progreso mental, sólo pueden 
fundarse sobre la capacidad de abstracción. El niño y el 
salvaje son incapaces de distinguir una cualidad del sujeto 
que la posee. Su su.'. ido del bien y del mal, se aprecia, 
como en el hombre cultivado, por el placer que nns causa el 
uno y el dolor que el otro nos prod uce, y In r¡u c varía y los 
distingue en esta apreciac ión es el distint o tono de su sen­
timiento: sensorial, orgánico e in stintivo en el sa lvaje; ce­
r ebral , imaginativo y sentimental en el hombre cultivado. 
Por abstracción, podemos conocer, adl'm:·1s, lo r¡tie es malo 
y lo que es bueno, aun cuando part icularment c nos sea in­
diferen te. El sentido moral de l niiío o del sa lvaje repugna 
como malo lo que le causa dolor a é l o a se res queridos, Y 
apetece como permisibl e lo que satis face sus apet itos, aun­
que cause dolor a otros. Para qúíen sea capaz de abs tracción, 
e l mal y el bien los juzgará separando su propio interés, Y 
a tendiendo, tanto como el suyo , a l placer o pesar que pueda 
causar a otros. 

La opresión es odiosa, cualquiera que sea quien oprima, 
cuando se ejerce igual que cu ;indo se soporta ... No puede 
haber progreso socia l s in per fecc ionamiento moral de la 
convivencia humana; las ideologías que pretenden la eman­
cipación del prole tariado como clase opr imida y vejada, si 
no son capaces de e levar el nivel moral de sus prosélitos, 
haciéndoles remonta rse sobre sus impul sos de dcsqullc y 
el e predominio, sú lo pueden producir cambios superficiales. 
Nunca una transformaciún fund amental, que puede paran­
gonarse con el progreso conseguido en o lros aspectos de la 
vida humana. Odiar la explotación del trabajo desde el lu­
gar incómodo del explotado, al Capita l porqu e no se tien<', 
a l Poder porque se sufre, o a las cárceles porqu e se puedt> 
ir a ellas, y a la justic ia organi zada porque se puede sufrir 
su rigor o su injus ticia, no puede producir ni11 g1·111 progreso 
soc ia l porque, cambiado de luga r, e l mi smo hombre cxpl<>­
lará, oprimirá y se er igirá en ca rcelero o en j11cz '1

" sw 
semejantes. Eso equivale a od iar la pa rt e ancha del cm-



212 :ISAAC PUENTE 

budo cuando se está en la estrecha y a amar el embudo 
cuando n<"urra al revés. 

Todos quiere n la libertad para sí , o a la sumo para sus 
ami gos, all egados o c.:orreligionarios; pero de este afán de 
1il.Jertad no puede dimanar ninguna ventaja colectiva, si no 
se quiere a l mismo tiempo para todos, estimándola en abs­
tracto, como la condición básica del bienestar humano. 

La superación moral, en sentido abstracto, es tarea indi­
vidua l y no cma pegadiza que pueda adquirirse por el he­
cho de afi liarse a un determinado ideario. La ventaja de 
una organización social inspirada en el sentido moral como 
elemento prim3rio de conv ivencia, estriba en su mayor in­
fluencia educativa por comparación a la conducta indivi­
dua l. E ll a se opone también, en competencia proselitista , a 
las otras tendencias ideológicas que agrupan al proletariado 
frente a la soc iedad que lo mantiene en esclavitud. No hay 
que decir que hemos citado al anarquismo, frente al socia­
li smo y a l comunismo. Estas dos ramas que se disputan la 
interpretación de Marx, no tienen ninguna superioridad 
mura l sobre las demús iueo logias o partidos burgueses que 
asµiran a la gobernación del Es tado. Los oprimidos de hoy 
serán los op resores maiiana. A limentan las ideas de ven­
ganza y de pr,cdominio. Afirman que en sus manos harán 
bueno lo que en manos de sus adversarios condenan como 
malo. Se identifican con el sentido moral del salvaje. Un 
n·parlo rnús equitativo del trabajo y de los víveres, podrá 
satis racer a quienes conserven su mentalidad infantil ; pero 
tiene que repugnar a ., ,.üen estime tan to como la vida mis­
ma l a d ignidad y la libertad, y los sacrificios por conservar­
le.:; , le reporte un p lacer superior al de llenar el estómago. 

Por su sentido moral elevado, y por su capacidad para 
juzgar l' ll abstracto la organización socia l, condenando a la 
institución y absolv iendo al hombre, acaso sean más los 
an;.irquist«S qw~ lo son sin saberlo, que los que se lo ll aman 
sin se rlo. Destacar el sentido moral q ue preside el anar­
quismo, es algo que toca hacer, no con palabras, sino con la 
condu cta aparen le, con nues tro sentido moral. Condena­
mos Ja vio lenc ia que se ejerce sobre un ind ividuo para for­
zarle a hacer una determinada cosa. Y la condenamos en 
abs tracto y en absolu to. Consideramos legítima, en cambio, 
la vio lencia cuando se trata ele af irma r, con ella, e l dere-
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cho a la vida y a la libertad. No hay contradicción. Nega­
rnos a todos y a nosotros primero, el derecho a oprimir. 
Respetamos en los demás, como en nosotros mismos, el de­
recho a la rebelión violenta contra todo opresor. 

Aceptamos en todo, una fórmula moral, antiquísima, que 
hicieron suya los primeros cristianos, y que se han dado 
el placer de escarnecer sus continuadores. Una norma mo­
ral, que cuarenta sir;1 -:-s de civilización no han logrado su­
perav. <<No desees para otro lo que no quieras para ti» . Ni 
niegues a otro lo que tú desearías en su caso. 

Tiempos Nuevos, Ilarcelona, l. º de noviembre de 1935. 

"'· .... , .. "' ... _ . 



L/\ GRAN FARSA DE LA LUCHA ANTITUBERCULOSA 

La sociedad se alarma ante las cifras de morbilidad y de 
m ortal id<tcl por tuberculos is, a pesar de que las estadísticas 
oficia les no r evelan toda la verdad. Aun se tien e a la tisis 
por enfC'rmcclad ve rgonzante, y son muchas las fa milias q ue 
rUL'l~< tn al inéd ico que no haga constar tal enfermedad como 
c;n1s;1 de• l;i mu C' rte. La forma en que los m édicos damos Jos 
p<1 rt r·s san i t:irios tampoco pcrm i le recoger tocios los casos 
de· tulH·rcu losi<>. Lo que qu iere decir que la lis is eslá más 
ext(' nciida y r epresenta un pe ligro mayor que e l que r eve­
lan las C'sl ;i rlí stiras el e Ja Dirección General de Sanidad. 

1 .;1 t1i1H ·1·1·ul os is no es contag iosa. Es este un error médi­
co c¡t1 f' l1 a causado bastante cstr~go en Ja soc iedad . En nom­
hrr ele' t' I. <'1 t1 tlw rculoso es rechazado por sus propios com­
p;1l11·r<>s, 1·11 ;1111\0 110 lo rs por 1·1 p;ilrono de la fábrica, del 
ta ll1 ·r o dl' I obroclor donde tie ·ne que hacerse explotar para 
alinwnL1rsc y a lim entar a los suyos. H asta Jos fami li ares lo 
apartan igual que a un apestado, amargándole los aí1os Y 
le·' rne•sC's el e su enferm edad. 

¡ /\li 1. pc' rn l' l F.s t.arlo pal.ror ina ya una inst itución de 
lt wl\ :1 ;i11til1 dJ<'rc: t1i <lsa, al frc ·nL·.~ u<' la cual fi gurnn m<'.• dicos 
esr<'c ia;i stas arr<'d itados. a famados ti siólogos, una de cuyas 
m;'1s rl C's l;1C';1clas a ctu aC' irrnrs co lec tivas fué pedir aumento de 
stwlcln . Hay :;;matorios anlit ulwrculosos , colocados en s itios 
aprrq1•;id0s. e n pinarC'S. en mont<1iias, en lugares excelentes 
y n nr illas rl C' l rn <1 r. Son erlifi cios coqueton es . 111josos, con 
amplios vc·nl ;inalcs, con terrnz;is bañadas el<' so l, en lcis que 
nn l"; illa 1111 dC'lalh' lécni ro. F11 r il o:. puede const'g uirse .. gra­
ci ;i~; ;i\ ;1irc· puro. a l repo~o. a l:J a li men tación y a l clima, 
y 1·<> 11 \:1 ª'·ud <1. o :-: in la ;i \· 11e \:1. U<' medi caciones y d C' Le ra­
rias. curac iones clíni cas, o sea curaciones en apariencia. Par~ 
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despistar a los tuberculosos, para diagnosticarles precoz­
mente Y no cuando la enfermedad ha arruinado al orga­
nismo, se han creado dispensarios antituberculosos, centros 
donde se hace el diagnóstico de los sospechosos y donde se 
aplican las primeras m edidas, o donde se dan los consejos 
elementales. En este camino y dentro de algunos años, esta 
institución de lucha antituberculosa contará con centros ex­
celentes y numerosos de despiste y de tratamiento . El re­
m ed io social, estara servido por abundante numera rio del 
presupuesto; contará con edificios mag nífi cos y con un 
personal técnico y burocrático complicado en completo. Pues 
bien : los beneficiados habrán sido los arquitectos y con­
tratistas de obras, los médicos tisiólogos y el personal au­
xi liar, los burócratas incrustados como garrapatas y los co­
merciantes abastecedores. La tuberculosis, como plaga social, 
continuará siendo ta n temible y tan invasora. El tubercu­
loso pobre que tuvo la suer te de alcanzar un sanatorio y 
la fort una de salir «cl íni camente» curado de él, habrá de 
v olver a su casa sin vent ilación, chiribitil inmundo, a su 
alimentación insufi ciente y carencial , al taller y a la fábrica 
donde estropea sus pulmones y al agobio del trabajo donde 
agota sus energías. El microbio, aparentemente derrotado, 
volverá a adueñarse de aquel organismo. Y el tísico seguirá 
engendrando seres con su predisposición orgánica y trans­
mitiéndoles la forma ultramicroscópica del bac ilo de Koch, 
q ue ha de preparar durante la vida intrauterina y durante 
la infancia al organismo, para hacerle, en la juventud o en 
la edad madura, un organismo minado por la tuberculosis. 

El Estado gastará millones en esta insLtución. Y crerá 
habe r cumplido con su deher. La Sanidad invertirá esos 
millon es de· acuerdo con la idea de contag iosidad y llegaría 
a hacer obligatoria la vacunación de Calmette y Guerin, 
en los ocho días primeros del nac imiento s i esta vacuna 
que ha producido ya desastres, pero que aún no sabemo~ 
los que producirá a la larga, no estuviera arru inada por el 
descrédito. El turista admira en los bellos parajes la nota 
b lanca y p into1esca del sanatorio. Pero allá en la calle es­
trecha de la ciudad o del suburbio , seguirán hacinándose en 
verdaderas pocilgas las fa milias de los prole tarios. En el 
ta ller ca rgado de pol\'o, de humo o de gases tóxicos, seguirá 
el obrero r espirando todos los días y año t ras afio y prcpa-
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r;111d11 s 11 s p1il1non cs para 1:1 \" _e; C' ta c iún d e l mi ·robio. El 
1·11 11 111 111 l1rlH ·1·.·•rl (1sn s1·1! 11ir;'1 n ·proclu l' i(·nd osC', tr;1yP nrlo srres 
,¡. .r,., ·111·11: \' l 1"11 1s 111 11 i(· ncl o l<'s r· I grrme n de la cnfennl'dad, 
, .¡ 1¡11" pn ·p.1 1. 1r:1 l' I lc ·1T1 ·1111 >. S ( ' t r;rnsmutará en bacilo de 
K (>(h . 

11 .. 111 rn rk la inju s l ici<1 social , r¡u e hacC' vivir a una cl;¡:;e 
11 u1111 ·rn;:;1 1·11 l<1 s 1·on1ii (' i()n Ps m{1s nocivas. de las r¡u c s(' 
;1pr11 v1·1·ha e l gr·r11wn cl1 · la lu lwrc11 los is, se ría más sencillo 
y m;'1:: d icaz ('n c¡11nina r ese dine ro y esas activic.lacles al 
rc11wclin d icaz y directo del mal. Mejo r r¡ue construir cos­
t oso~; Pclifi c ios para san<1torior;, construir viviendas para 
sus t il11ir l;1s qu e d eben d erribarse. Mejor que alimentar un 
ct1 c'1·p11 d<' p¡1 1·ús ilos, subvPncionar al en fermo tube rculoso 
para que se alimentara debidamente y a limentara a Jos 
s u>:ns. i\1(' jor que asus tar a las gentes con un contagiP in­
¡•xiskn tc y r¡ ue cf p f'X is tir se rí :1 inevitable por ln difundido 
d e l 111 ;1 1 y 1;1 1111i ve rsa lid acl del bac ilo, aleccionar sobre el 
pl'li .e: 1'<1 de• la !·c produ cc i1'i11 , de la herencia, del ge rmen y 
d1· 1:1 predi s pns iciún, ccn propaganda:> eugénicas y neo­
mall11s ia11as. 

L;i 11 IC'ha ;111 ti tu bcrculosa oficial es una gran farsa , un 
ridí ('1tlo p:di ;1livo del mal, con la que se entretiene y se 
engaña a las ge ntes. P ara lu char contra la tuberculos is, no 
hay que dirig ir los tiros al microbio, sino a l r ég im en socia l 
epi! : f;1 vorc' c·c d1 • 1111 mocln múllipl e la prop<1 .~:1 c iú11 d <• la 
p es te hl <lll ('<I; pa ra la tube rculos is, como para Ja mi se ri a, 
como pa r;i la i11.i11 s ti cia socia l, no hay más qu e un r emedio 
ef icaz : la R <"volu cic'm soc ial , que abre nu evos cauces ra­
c i r>?~ a lcs y jus tos a la convivencia humana. 

(' N '/' , M:idrir!. 2~ rl< · j1ilin d e l!l :l:L 

EL TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS POR EL ORO 

Para la Alquimia, los metal es tenían un poder simbóli­
co y alegórico, que jus tificaba sus propiedades. Su poder 
les venía de los astros. Saturno (el plomo), en el Olimpo 
mitológico, armado de su guadaña, cortaba las alas que 
Mercurio llevaba en sus pies, y en virtud de ello se expli­
caba el fenómeno químico de la fijación del mercurio por 
el plomo. 

El oro era P.! metal prec ioso que poseía todo el poder de 
Júpite r . Su dureza , su brillo, su inalterabilidad. Quien lo 
pose ía, tenía el poder de los dioses . Carece r de él, era estar 
dejado de la mano de Dios. La codicia y Ja ambición huma­
nas se desvelaron por poseerlo. Fué ídolo en el Vellocino. 
Objeto de veneración en el dinero, donde conserva su po­
:ler divino, como reza e l refrán: «Entre Dios y e l dinero, 
lo segundo es lo primero» . 

Una pasión de alquimistas, fi ebre de matraces y crisoles 
que devoró muchas pestañas, fué el hallazgo de la pi.,dra 
filosofal, la transformacicm de la lata en oro. Más de un 
mago neyó habe rla desc ubie rto, y algú n estafador de nues­
tros días lo logró a maravilla, quedándose con e l oro de los 
crédulos que financiaron sus experiencias. Otro afán de al­
q11imist.as Iué el descubrimiento de la panacPa universal, 
e l r emedio que lo curaría todo. 

En nuestros días, el oro es el símbolo del capitalismo; 
la piedra filosofal, no es ya una quimera sino una realidad 
tangibl e. La química permite extraerlo del cuarzo; pero 
e l burgués sabe extraerlo del sudor del trabajador. La mo­
derna alquimia ha logrado tran sforma r en oro el petroleo, 
el cau cho y el algodón . 
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Como Jos otros m etales pesados, el oro es un veneno 
vi<>l r nfo . Introducido r n e l oq~an i smo de los animales, pa­
rali za los nervios, les iona el hi gado y el riiió n y termina 
por producir la muerte. Es un veneno material y moral. 

La tubcrculos is rs una plaga socia l que se ceba especia l­
mente en la clase azolada por l<.1 penuria econúmica. Hace 
estragos entre los d epaup0rados. L a labor de los médicos 
se 1 imita, como en las guerras , a no combatir las causas s ino 
a mitigar el estrago, ocupándose de las víctimas. La peste 
blanca, considerada socia lmente, es un efecto de la deten­
taci ón de las riquezas, de las condiciones en que se fuerza 
a vivir a los desposeídos. El microbio no lo es todo. Lo 
fundam ental es e l terreno orgánico, preparado por la al i­
menl.aciún escasa y carencial, por las viviend as antihigiéni­
ras. por l' I trabajo agotador y en condiciones insanas, por 
la privacic'in de l so l y de aire puro. El primer defecto de 
que ado lece la lu cha antitubercu losa es la falta de dinero, 
de nro. ou ligada a desarrollarse en una vergonzosa penu­
ria. l'l •mo la d( !l sanatorio de Sevilla, que estuvo a pun to de 
cerr;ir recicnlt:mcnte por falta de alimento para los en­
fermos. 

P"rn í'S f'n r l r ;1so particular de un enfrrmo pohre, del 
tral1;1,iador l11bcrcu loso, t.lt•nde más valioso podría ser e l oro, 
aportando los medios económ icos precisos para mejorar su 
alimC'ntaciún . :;u vivienda, su res id encia, y, sobre todo, para 
emanciparlo de· la neces idad de trabajar en trabajos noci­
vos y 1'11 condicion0s r¡ue hacen es tériles todos los esfu e rzos 
d1· h Mcdil'ina y todas las virtudes de las medicaciones. 

Habl;•ndo en sentido simbólico, el oro es la panacea de 
Ja tuhercv! os is. Su porler económico es el que puede per­
mil ir la lucha socia l e individual contra esta enferme­
dad. Sin medios económicos, no habrá que espera r nada 
ele los afones del laboratorio para encontrar un arma de 
ludia rnnt ra 01 microbio. L os investigadores se quemarán 
inúlilnwnt 0 las ¡wstaiias, igual que los alquimistas tras la 
quimNa dr la piedra Jilosofal. 

Nadie• podía esperar que el sar casmo llegara a tanto, ni 
(!U• ' la ciPncia médica hubiera, como la Magia, dado una 
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interpretación tan ped ánea a la frase simbólica, poniendo 
el oro, no en el bols illo del enfermo, sino introduciéndolo 
en su sangre, en forma de med icamento. Caro y malo. 

El oro es un veneno que no lo tolera ningún on~an i smo, 
ni los conejillos de laboratorio. Fué Mollgaarcl, quien logró 
encontrar una prepara ~ ión, el tiosulfato de oro y sodio, el 
c11a l permitía intrnducir e l metal precioso en la sangre, sin 
matar al en fer'T1o, aunque no sin un riesgo manifiesto so­
bre el riñón y el higado. Procediend0 con cautela y con 
dosis progresivas, como Mitrídatcs, aque l rey del Ponto 
que se preservaba del riesgo de ser envenenado acostum­
brándose al veneno, se llegó a la dosis atrevida de 50 cent1-
gramos. 

Vigi lando el daño sobre el riñón, y buscando el efecto 
curativo en dosis cada vez mayores, se ha llegado hasta 
adminis .. ff dos gramos de una sola vez con tanto riesgo 
para la economía animal , como para la doméstica. La moda 
dura ya quince ar'íos, y está en fase de desuso, en trance de 
ridiculez. Se reconoce por unos que las dosis son exageradas 
y que no debe pasarse de los 20 centigramos por dosis. Las 
críti cas abundan y los estragos cuentan entre los éx itos. 

R ecientemente, los doctores Xalabarder y Bulló, en una 
comunicación a la Academ ia de Tisiología de Barcelona, 
demuestran, con trabajos experimentales, el «mito de la 
crisotcrapia», probm1do que los efectos beneficiosos de esta 
terapéutica no se deben al oro s ino al azufre, y que es éste 
(el tiosulfato) el que neutraliza P impide que se manifieste 
el poder venenoso del oro. 

Para el organismo social, como para el organismo hu­
mano, e l oro f's un tóx ico violentí simo. Nun ca un remedio. 
En Jo soc ia l, deben exaltarse las buenas cualiu ades natura­
les, sin destruirlas con el contacto del metal codiciado. 

La organización capitalista de la sociedad es la que im­
pide Ja generali zac ión del bienestar y la que obliga al hom­
bre a vivir en condiciones propicias a Ja tuberculosis. El 
baci lo de Koch hace el resto. La panacea universal no debe 
busl'.ar se en el oro, sino en los valores permanentes de lo 
humano. 

Tiempos Nu evo!, Barcelona, 1.0 de diciembre de 1935. 
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EL FACTOR PSTCOLóGICO O EMOCIONAL 

Un hecho revolucionario, profundo. capaz de subvertir 
el orden social y no limitado a sustitui r unos hombres por 
otros en el Poder, no puede ser resul tado de improvisación, 
ni provocado por el designio de una agrupación, por nume­
rosa que sea. Una r evolución como la que deseamos preci­
pitar nosotros, para sus tituir la economía capitalista por la 
comunista libertaria, no puede se r otra cosa que un fenó­
meno • Ja evolución his tórica, resultado del deterrninismo 
de las circunstancias sociales. Un cambio superficial y una 
revolución aparente, podrían conseguirse mediante un golpe 
de mano afortunado. P ero si las ideas propugnadas por el 
grupo triunfante no tuvieran arra igo en la opinión, ni hu­
bieran su[rido la debida germinación en las mentes, ser­
virían sólo de etiqueta, de fórmula constitucional para en­
cubrir una realidad apenas diferente de la realidad anterior. 

Cuando se produce un hecho revolucionario, es a conse­
cuencia del descrédito y ruina en que caen los valores 
viejos y de la es timación qu~ llegan a merecer los nuevos 
va lores. Es porque el dique opuesto al progreso de las ideas 
sociales, con el que se quiere contener la necesidad de mo­
difi cación incesante, resulta insuficiente para contener la 
t ensión alcanzada por las asp iracion2s largo ti empo obli­
gadas a contenerse. Dicho en pa labras más ll anas, porque 
las nuevas ideas han alcanzado la suficiente ex tensión y 
madurez para imponerse y porque la organización social 
vieja está lo sufi ciente desacreditada y podrida. 

Sin estas dos circunstancias confluPnt es, nunca se pro­
du ce una revolución en la Na turaleza. Éstas son lo funda­
menta l. El hecho de fu prza. lo 3ccid en tal. Tanto es así . que 
ni siqui era se trata de un hecho de fuerza . En el combate 



. : 

.1:::01\.1\ C PUENT!i; 

r evolucionario, es e l más fuer te el m ejor armado; e l m ejor 
preparado láctica y técnicamente, quien sale derrotado. Nun­
<'a los n•v nlucionar ios han l<~nido otra superioridad que la 
que les da e l determinism o his tórico y la que les pres ta su 
estado emocional. 

Emoción de páni co, que paraliza y descon cierta al Poder 
con si ituído. Emoción de valor en el pueblo esclavizado, que 
~: c crrce hasta lo inverosím il. Un es tado pas ional que es ta­
ll a l'n un mome nto dado. tras de una larga gestación llena 
dl' indec isiones. 

Estado dominador y pueblo sometido, se parecen a l do­
m ador y a la fi era amaest rada. Paralizada por el miedo, la 
fi era tiembla ante e l domador y se som ete a sus caprichos. 
Un minu to de ceguera, de olvido del castigo que puede 
r ec ibir, es sufi c iente para que se lance sobre el domado r 
y lo despedace. 

Un hecho cua lquiera en las extra limi taciones del P oder, 
puede dar luga r a la producción de c:-se factor ps ico lógico 
qu e da al pueblo la pos ibi lidad ele vengar, de una vez por 
todas, su opresión secula r, sin miedo a l castigo que s iempre 
desencadenó su rebeldía. H ace fa lta siempre un estado pa­
s ional , un impulso ciego, un arrebato que haga perder la 
sen' ni uad a los dos: a l pueblo som e tido y a su domador, 
ju1~ uclc:s ambos ele un a emoción avasa lladora: el miedo. 
P orq 11 e si la serenidad a conseja a l domador sobreponerse 
a l miedo. la misma se renidad aconseja a l pueblo a sucum­
bir a él. 

/\. los revo lucionar ios, es la r azón la qu e les lleva a in­
surg irse ; pero <' l g ru eso de la human idad no v ive e l pen­
samien to, s ino los ins t in tos y los impul sos, y po r esta ca u­
sa no responde a nu es tras préd icas exaltadas n i a nuestros 
1:<'s los <1u dac1·s, s in o al impu lso ciego cl1 ! un momen to pasio­
n<il . q ue sólo por carambola podemos nosotros provoca r, 
pero que puede surg ir tamb ién en todos los momentos. 

( · N 'l', M:1drid , ¿o d e sq ilicrnbr c d e l!J33. 

,J ' 

DECIR LA YERDAD ES UN DELITO 

Ei : una ~.erie de excelentes reportaj es publicados en Soli­
duriduú Obrem, el camarada Toryho ha sacado a la ver­
güenza pública con pelos y sei1a les, con nombres Y fec~as , 
a lgunos de los aspectos de la vida del loco en l ~s m ame.o-
.. p ra ello se h a fiJ'ado en la que parece ser 111sl1tu c1on m ios. a d 

mode lo : en e l manicomio el e Ciempozuelos. Los hechos e-
nun ciados por la pluma fa cil de nuestro camarada rebasan 
e l lími te de lo que la gen te es capaz de suponer. Se leen 
con in credul '"1d. Parecen hinchados a propós ito por la ima­
g inación novelesca del escr itor. Como esos gran·d e~ t~au­
matismos, que en fuerza de violentos n o producen s1qu1era 
dolor en los primeros instantes. Y, no obstante, r ezuman 
exactitud. 

A mí me parecen fi el reflejo de la r ealidad. Conozco algo, 
por mi profes ión, las inte rioridades de e~os es!ablcc1m1en­
tos dond e el loco no entra a curarse, smo a conse rvarse 
<' n le rraclo en vida, ig ual q ue el preso en la cúrcel. Como el 
P'~nado se perfecc iona en la de lincuen cia, el l?co se r e­
macha en el frenocom io. Sería más humano y mas rac10nal 
pr:t!'l iC'a r la c ut <lll as ia 1·011 lPs di agn1'1sti cns in n 1r;1h lf'.s. Ya 
q ue nacb se ciuie re hal'cr pa ra preven ir Ja locura, h1Ja del 
alcoholi smo y de la he rencia degenerat iva, que se haga algo 
por podarla . Es Jrn m ill a nt c p;.ira el s ig lc y para la Mf'd icina 
ese lamentable espectáculo de la reclus ión manicom ia l. 

En un artículo aparecido en La Revista Médica, de Bar­
ce lona hace u n año , se ha blaba de la creac ión por e l Go­
bie rno' de la República del Consejo Superior P s iquiátrico, 
in tegrado por r enombrados psiquiatras y a cuyo organismo 
se confie re la alta inspección de los mani comios Y el cu idarlo 
de poner todas m ejoras p ert inen tes. Como resul tado de las 
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visitas de mspecc1un practicauas, se dice en el artícu lo en 
cuest ic'm que se han rec ibido inform e;;; «casi espeluzn:mtes». 
Lo prime ro c¡u e se ha echado de ver ha sido Ja carencia de 
pnsona l lt'c ni co, que el Consejo Superior Psiquiátrico cree 
de be ser diez veces superior al existente. 

En el manicomio de Vitoria, existen más de trescientos 
locos y no hay más qu ~ un médico, que además ha de aten­
dr•r a la Inclu sa, ;il Asilo de An cianos y a su v is ita partin1-
l;11 -, pu es con el sue ldo de la Beneficencia provincial no 
puede vivir. En estas condi ciones, no hay asistencia posible, 
y la dirección de la asistencia han de llevarla las monjas o 
los enfermeros, cuya buena voluntad, aunque se suponga, 
no puede suplir la falta de preparación. 

Pu es bien: C'sta labor de depuración de las instituciones, 
de verdadera efi cacia sani taria , que deberá obligar a repa­
rar el mal o a am inora rlo, no trae otras consecuencias que 
el atropello policíaco. pues a esta labor de saneam ienln pa­
rece deber el camarada Toryho la detención sufrida. Se 
s igue la práctica jesuítica: evitar el esc<lnda lo. pero no 
las acr ioncs o ve rgiienz::is que lo producen . En lugar de 
acudir a comprobar las denuncias y a repararlas, se pro­
ccclC' ::i L1pa r la boca del que ti ene la dignidad y la va len tía 
de grita r la vNdad y de tirar una piedra en la ch<irca de 
]¡_¡ inrnor;tlidad social. 

Es tomas tan curados de espanto, que, en lugar de un 
proccrl i mi e n to judicial para depurar las inmoral idarl Ps dC'­
n u nciw las, espera mos el proce~am i ento de nu est ro camara­
da. Aquí Lndo es tá a tono . Se matan ve inticuatro hombres 
r•n Casas Vi c•jas y au n se llenan las cárceles con los compa­
ñ eros de los ases inados. 

LC's ha parecido aún pequeño el escarmiento . Qui C'n am­
p:1r;i L111L1s inmora lirl auC's, bien puerl c amp::ir<1 r una 111 ;'1 ~;. 

C N T, Madrid, 21 de marzo de 1933. 

' 4 

LLAM..Af'AS AL SENTIMIENTO 

F ederica Montseny nos ha sacudido con la prosa vibrante 
y encendida de su protesta contra los apaleamientos de los 
detenidos en Barcelona . De todas las cárceles de España 
llegan ayes desgarradores. Por doquier, se levantan voces 
pidiendo apoyo, demandando solidaridad. Lo de Casas Vie­
jas es la superación del canibalismo estatal, la aplicación 
al territorio nacional de los métodos de conquista colonial. 
El doctor César, seudónimo que encubre un personaje ente­
rado de las int<>rioridades penitenciarias, en una serie de 
artículos plenos de interés , publicados en Solidaridad Obre­
ra, clama contra la monstruosidad del proyecto de presidie' 
en la Guim·a y llama a la protesta a cuantos sientan vivo 
el sentimiento de la dignidad humana. 

i Protestar! ¡Hacer campañas de prensa! i Campañas na­
cion ales ! P ero ¿es que a estas alturas y con el cinismo 
encumbrado en el Poder s irven de algo tales procedimien­
tos? Me parece esto equivalente a recomendar una cata­
plasma al enfermo desesperado que ha dec id ido ya dejarse 
abr ir en canal para que le extra igan el tumor maligno que 
lleva en las entrañas. 

Hay que es talla r de indignac ión; hay que recurrir a 
cualquier decisión desesperada ; hay para morderse los pu­
ños de rabia y de impotencia, para no disfrutar de tranqui­
Jidod; para que nos amargue el pan y las comodidades que 
disfrutamos pensando en los que acosa el hambre; para 
sentirse avergonzado de la «libertad» , sabiendo que tantos 
es tán tras las rejas; para sentirse hostigado por todas las 
prisas e impaciencias revolucionarias de los descontentos. 

Cuando se ha ll egarlo a tomar una dec isión revo l11 ciona­
ri~ por hallarse en total desacuerdo con el orden cons tituí-
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dl• . no teríemos por qué irrita rnos m ás por unas que por 
n 1 r;1s de sus J;1 nas, m;ís por unas que por ot ras de sus igno­
minias. Nos sub leva n todas. Y qu eri endo acomodar nues tro 
paso al ele los demás insurgentes, no debemos s ino acumu­
lar coraje para el combate definitivo . 

Cada nueva injusti cia perpetrada, cada nueva bofetada 
r ec ibida en el 10stro, cada nuevo refinamiento de iniquidad 
cuhc rnamcntal, el che se rvirnos para mantener despi erto el 
espíritu rebeld e y para ev itar que se apoltronen en la ru­
tina los comités y organizaciones confederalcs. 

Si es para atizar Ja hoguera de nuestra r ebeldía, y para 
avivar el fu ego de nu estro r evolucionarismo, bien escrita& 
sean las pág inas vi bran tes ll amando al sentimiento ... 

C N T. Madrid , 20 de fe bre ro de 1933. 

PRESOS Y PARADOS 

Los parados y los p resos aumentan como bola de nieve. 
Son ya legión, pesadilla , problema ngobiantc. Los parados 
aumentan sin cesar, crecen como la espuma. Por cientos son 
lanzados los proleta rios a l paro y al ham bre; son hombres 
puestos a nte un di lema desesperado : o rebelarse o pNcccr. 
No pueden esperar nada de remiendos, de reformas. de me­
didas de gobierno, de protección de autoridades, de preocu­
pación de los que están hartos. No pueden poner su con­
fi anza en la lucha por las se is horas, solución tardía con la 
q ue se van encariñando los burgueses, como un agarradero 
para no perecer. No pueden esperar la solución de su pro­
blema de la capacitación sind ical, ni del perfeccionamiento 
de la organización coi - !deral. Por el contrario, ti enen pues­
tas sus esperanzas, exclus ivamente, en la insurrección del 
prole tariado, en la acción revolucionaria de la C. N. T. 

Con procesos normales o amañados, por delitos r eales 
o imaginarios, nuestros compañeros caídos pueblan todas las 
cárceles de España. Lo son en número inca lculable, que 
;111nw 11l a s in cc'sar torlns los días. Est.os compañeros presos 
no confía n en la rect itud de la justicia ni en la benevolencia 
de l t ribunal popular. P or si acaso, el Gobierno prepara la 
<1 nul ación del Jurado, y ex t rema la penalidad para la tenen­
cia de a rmas y la de explos ivos, que son prec isamente las 
dos causas más prodigadas de encarcelamiento. Suponiendo 
b landos los pres idios, proyecta también la creac ión de un 
penal in quis itoria l en tierras inhóspitas y nocivas p;irc1 e l 
europeo, buscando la complicidad del clima para repara r l;i 
eq uivocada y la mentada su pres ión de la pena de mu"r'P. 
Los presos confían exclusiva men te en sus hermanos libre.> 
Pero no en nuestro apoyo económi co, ni en la actividad d <.! 
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Jos Comités Pro Presos, ni en Ja asistencia y sombra de Ja 
org;rni zac ión. El cotizar para presos es comprar por una:; 
monedas el derecho de olvidarlos, es practicar una virtud sin 
re li eve, buena para ti empos de ca lma y t ranquilid ad, como 
los que desean para la Organización los «treinta» judas. 

Qu icnes está n tras las r ejas ex igen -y a ello ti enen de­
recho -- a lgo mús que denuncias en la prensa, y que la­
mentos, y que relatos emocionantes de sus calvarios , buenos 
para derramar lágr imas de impoten cia. Esperan una am­
ni st ía total, amplís ima, rápida y urgente, una invas ión arro­
ll adora de las cárceles por sus hermanos de ideales, una li­
beración revolucionaria. 

PJr:l ellos 0s también la C. N. T . la suprema esperanza 
de li beración. Pensando en los que sufren hambre y en los 
que cs lán privados de libertad, en éstos más que en aqué­
llos. porr¡ ue rayeron por rebelarse varon ilmente, quienes 
am ;1mns a la C. N . T. y la queremos prestigiosa y digna de 
:.c r :m1acfo por todos los que h:rn hambre de pan y ele :i us-
1 i<'i :1. es tamos obl igados a forzarla a una pronta dec isión 
libe ral riz. 

Nri ¡10clr>mos menos ele censurar la labor de quienes en 
Pstos n1nnw n1 os h ~1hlan un lenguaje incomprE'nsible de con­
s,.,c11r 11r ·in ( c r· n ~; pru0nte. i.con qué?) y que en un editorial 
de .C:nlidnr i<lnrl Ohrero. de L a Coruña , dicen estas palab ras: 
«T ,:i C' . N . T. ;1 .i 11 ic in 1111 rs l ro. viene desplazándose un poro 
l! í' ~ · 11 '-·r ·;-rbd <' rn rC'n lr0 de f(r;wedad. es decir. apartánd0s~ 

1rn prwn dP ln C'n1 raña cl0 los problemas que grav it ::in el e 
rn;rn ~' r ;1 ;iplasl;i nl C' sohrC' p] ronjunto del proletar iarln. para 
¡v •ns:lr r n un asp0cto de lu cha, para algunos df'cisivo. mas 
p.1r;1 nlrns. ar:isn la m.iyorí.i - i.Sf'r<Ín mnyorí.i los «T rC'in-
1:t»" - lr·.ins ck la r C'n l idnd ngohia rlora de que hab l;1mos. 

C,>t1l' r0r cli s traernos de estos probl em as, en estos momen­
tos. h:1C'i(·nrlnnns prC'ocup;-i r por otros el e person:lli smos y 
1 iq11 ism iqu is , como C'SC' de la desviación <ctreintista», es n ada 
mPnns ciue un:i m an iobr a contra la C. N. T .. que no quiero 
c:1li fi c:1r por no h acNlo con toda la rudeza del lenguaje. 

Qu C' s0a se rv ido fi elme nte el acuerdo del último pleno 
na r innal y C'n la primera oportunidad, es cuanto todos de­
hC'mns prorur:lr, desde C' l Comité N acional hasta el último 
r<•n fr ·deraclo . 

C N T, M nclrid , 11 el e febrero rle 19:13. 

ACORDÉMONOS DE LOS QUE ESTAN ENTRE REJAS 

P or todas partes suenan los lamentos y las voces pro­
testatarias. La República nos regala a manos llenas el dolor, 
la injusticia, el atropello y el ultraje . Nos quejamos en 
tanto no podemos venga rnos, en tanto tenemos que morder 
el pol\'o de nues tra impotencia. Pero los relatos de la 
injus ticia , las protesta5 airadas, las quejas y los lamentos 
de los caídos, deben serv irnos de estimulante de nuestra 
r ebeldía , de med ida para colmar nuestra indignación, que 
un db es tallará en justa vindicación definitiva. 

Son las cá rceles y las prisiones las que nos traen las 
quejas más indignantes y los ayes más intranquilizadores. 
L os compañeros caídos sufren, no sólo la privación de liber­
tad y el apartar. cnto de los suyos, oino el rég imen penal, 
a l que no ha llegado Ja humani zación prometida por la Re­
pública, ni el menor intento de reparar sus lunares y de­
fe:ctos. 

El preso ha de tolera r , en nombre de la di sciplina y del 
r eglamento, todos Jos a taques a su d ign id ad y a su perso­
n;il irl :1 rl 1w rclid :1. P ;1ra r·l hombre rPheldc C' insaciable de 
libertad, que es p reso soc ia l, la cárcel tiene mús mot ivos de 
protesta y de insurgencia q ue el régimen de li bertad res­
tringida de la ca ll e. Y s i en ésta se insubord inó y traspasó 
e l dintel del'Código, sacudid o por la injusticia soc ia l. en la 
cárcel ha de hacer de tripas corazón y de la dignidad ut•<i 

a!fomb ra, s i ha de amoldarse a las humillac iones y defec­
ciones que el personal dispensa, con delectación y rcfin:1-
rniento muchas veces. 

Todo tiend e a hostigarle, a amargarle el carócler. a de­
primirle el ánimo y a transformarle la sa lud. El largo en­
cierro en la celda, la lobreguez del edificio, el rég imen cuar-
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tele ro. la protes tada calidad del rancho, las visitas escasas 
y f;irdí <.1s , la censura qu e se ejerce con los periódicos y las 
lect.11r<.1s, y cien motivos más de disgusto y contrariedad . 

Hoy, me escriben de la cárcel de Vitoria, que por solida­
rid;irl con el camarada Mariano Gutiérrez, castigado por la 
j )l'C'S C' ll t;1 ci(m rle unas peticiones al director, firmadas co­
l<'l'I iva mP11tc, han rl eclaraclo Jos presos sociales la huelga 
dl'I lia111hrc'. 

Enlrl' las pet icion es que se hacían al director estaban la 
cesac ión de un us castigos arbitrarios sobre unos presos co­
m11ne:. : la libPrt.ad de prensa y de lectura, la mejora del ran­
cho y la autor ización para tomar baños de sol de tronco 
d11 ranll' la es tan r i<t e n el patio. Es de notar que estos baños 
de sul. n·eomendados por el médico de la prisión a uno de 
los compañ eros, y que se tomaban sólo de cintura para arri­
ba. ha n s iclo prohibidos por considerarlos como motivo de 
escá nda lo y de inmoralidad. 

Ln~ qu e aun nos m antenemos en ltbertad, estamos obli­
g;1dos a ;1poyar J;i protesta de nues tros camaradas pri sione­
ros. a fin el e que cesen lo antes posible los castigos a que 
SP l<'s so mct e y de que logren sus lóg icas demand as, que 
s{il o por <·I mal <'nt.cnrl ido espíritu de di sciplina se ti ene la 
tcrqu c>dad d1 · ne:ga r . 

La Rr·pC1bli ca. que ha traspasado el dintel de la dicta­
clur;1. no nos o frece en e l porven ir más qu e la agravación 
de l 1·{·g im en pena l y la garantía de ir a la cárcel por el 
C'.1p r id10 el e 1·11 ;i lq11i<'r pistolero de uniforme. Al presidio el e 
J\nnolJ{in y a la lf'y el e Ord<'n Público, va a añadir una re­
fnrm;i del rf'g la mento de Pris iones , del que se puedf' espe­
r;1r tnrlo mPnos la dukifiC'a ci{m y el humani zami<'nto ctcl 
t r;il., <':1rl'd;1rio. 

Ilan hec ho bueno a Martínez Anido, candoroso a Primo 
de Rivcr·1. inocen te al Barbón, y quieren hacer también un 
dP<'h;1clo d1· bondad a G.110 Ponte, C]tt é en un ti empo fu é 
terror de los encarce lados. 

r N T. Mnd rict, 20 <l e a bril d C' 193'.l. 

TAMBIÉN EN BURGOS. -SE PIDE CADENA PERPETUA 
PARA CATORCE COMPAÑEROS 

Para el día 23 del corriente, está señalada la vista, en la 
Audiencia de Burgos, del proceso que se sigue contra cator­
ce compañeros acusados de la colocación de las bombas que 
hicieron explosión en dos conventos y en un poste telefó­
nico de la ciudad levítica, hecho acaecido la noche del 9 del 
pasado mayo, r.oincidiendo con la huelga general llevada a 
cabo por la Confederac ión. 

En tal ocasión me encontraba detenido en aquella cár­
cel, jun to con otros once compañeros de Vitoria deportados 
gubernativos. Por la cárcel desfilaron casi la totalidad de 
componentes ctel Sindicato Unico de Burgos, pues a causa 
del número reduc; '1 de militantes fué fácil a la Policía 
c> ncerrarlos a todos, y al juez seleccionar entre ellos a los 
más enteros y caracterizados. 

Sacándolos de la cárcel a horas intempestivas entre guar­
dias de Asalto y r epe tidas veces , así corno manteniendo lar­
gos días Ja incomunicación de los tres más tímidos. consi­
g11 i1·rnn que t rPs df' los cl c t en idos se con vi rti (· ran en acusa­
dores de los dentús. Los procesados que hi cieron dl'~· l aracio­

nes acusatorias fu eron, a l parecer, engañados por e l abogado 
Ol ea, quien les hizo ver que, acusando a otros, podrí an sali r 
el los en libertad. 

Estos tres atolondrados jóvenes se han re tractado más 
tarde de sus acusaciones, al comprobar el engaño de que 
fueron víctimas y al familiarizarse con la coacción amedren­
tadora de la cárcel. 

Los catorce procesados son : Santiago Antón, Antonio 
F erar ios, Rafael Elvira, Luis García , Six lo Fern ándc;: , Juan 
López, F eliciano Juarros, J osé Herreros, Luis Gutiérrez, 
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Eugen io Ma1as , F elipe Baruque, Damián Baruque y Tomás 
lklga rl o 0). Sobre s ir lr. de e ll os y especia lmente sob re Luis 
Garci;i, se cierne la acusación Ji sca! de l modo más termi­
nante. Los demás, sobre los que no existe el menor indicio 
de cu lpabilidad, han sido mantenidos en prisión para satis­
facer la indignación reaccionaria y e l afán de ven ganza del 
cl er·ica lismo burgalés. 

Se trata de un proceso mús de los amaíiados respondi0n­
do a la ofrns iva contra la C. N. T . y al empeño socia l­
enchufista de abarrotar los presidios de trabajadores. Un 
botón de muestra de la dura represión de que se hace objeto 
a la Confederac ión y que motiva el clamor de reparación 
y el grito ele ;imnistía que los gobernantes recién caídos no 
qui~ieron escuch ar. 

Es tá encargado de la defensa el letrado Sánchez Roca, 
cuya intervención afortunada en otros procesos, como en 
el tal semejante de Soria, es promesa de que habrá poner 
de rel icve ln monstruosidad del proceso, abriendo para nues­
tros cnm pañer.1s las puertas de la prisión . 

R efer0ncias ele procesos semejan tes a éste, con racimos 
de acusad os y peticion es exageradas de penn, const ituyen en 
nues t.r;1 rrPnS '1 el pan de cad<.1 día . Es la let;rnía de nu estra 
lamrntaciém. L <J preocupación que nos absorbe. Son miles 
de r:1m<1racb s c:ue nos pidPn ;¡yuda d c~de la pr isión y que 
C'S]Wr;¡n d r nosotros <l lgo mÚs que peticiones Ce ;-¡mnistía 
y relatos vivos y apasionantes ele cada atropello judicial. 

r N T, M;1dricl, 2 1 de SC'pl iemure d e 1933. 

11 l r·: 11 eo l or iginal d e qw• r e produ c imos es le arlíc ulo no figuran 
m (1s que los l rcce com1x 1ñc ros incli :;;idos, s in duda por omi s ión del 
pC'riódi co. 

UN CASO EJEMP LAR DE JUSTICIA BUROCRATICA 

Un vigilante nocturno. Son días de subversión social , de 
amenaza de revuelta. Hay una huelga en la localidad. Está 
reciente la republicana deportación del «Buenos Aires». Se 
le rinde lu to a 10 oficial y las autoridades hacen ostentación 
de duelo. El c;:;stigo ~e promete ejemplar. El cri men no 
puede quedar impune. Para eso está e l mecanismo judicial, 
costosa institución con la que el Estado asegura el sueño 
a los barrigudos burgueses. Hay prE:cisión de buscar al 
m alhechor o a algu no que lo parezca, me lr.r lo en la cárcel 
y asfix iarlo en tre montañas de papel de oficio. 

El criminal no ha sido habido. La víctima, moribunda, 
no prestó declaración. Hay, s in embargo, una pista. Ésta la 
proporcionan unos compañeros del muerto, qu ienes dicen 
le oyeron decir que le había herido Gangutia. Ésle es un 
ciego comision is ta en bebidas, militante de la C. N.T. Y con 
fama de extrenisla. "Para qué más abrumadoras acusacio­
nes ! La ceguNa no le ;, irve de exculpación, no ha servido 
luego para atemperar su r ég imen de pris ión, ni siquiera 
para consentirle tener en la celda una guita rra. 

No fo llan h1 Pgo 11nas cl ec l aracionC'~ comprometedoras, 
declarándose :..ulo r, q ue, pasadas las circunstancias que 
las provocaron, son rotunda y terminantemente negadas. 

Así pasa el tiempo de tramitación del sumario. P ero, 
poco después y en el r egocijo gozoso por la proclamación 
de la R epública , ocurre la muerte de un guardia municipal, 
en la que tampoco son habidos los autores, aunque también 
se procesa orientándose por la tendencia social. Las pro­
m esas de hacer justicia y de no dejar el hecho impune se 
redoblan . 

Al celebrarse el jui cio por este üllimo hecho. Y pnr falta 
ele pruebas, son absueltos los inculpados. P or aqucl lo:.1 días 
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se ce lebran otras vistas de sindicalistas, que terminan en 
Ja a bso lueiún. 

Pt·rn Ja jus licia tenía que velar por sus fueros. No pr clia 
drjar tanto ho!Tiicidio impune (son numerosos los crímenes 
que en Viloria - la población en que ocurren estas cosas -
v<1n qu edando en la más absolu ta impunidad) , pues iba en 
el lo PI prPs l.i g io de la just icia y la tranqui lidad de los bue­
nos i>11rg t1 ('SPS, t' nlrr ](Is qu(' se reclutan los miembros dd 
J mado. Actúa de dcfcnsor Euuarclo Ortega y Gasset. La 
impres i<'m del público es excelente. Pero el Tribunal dicta 
una sent enci a r:-ondenatoria y echa sobre Jesús Gang utia una 
condena monstruosa . 

Has ta el Jurado consid era injusta, pues a tanto equivale 
dec ir excesiva la pena de veinte ar1os. Y, fundándose en la 
falta de pruebas, el abogado defensor recurre al Supremo. 
Éste reduce la pena a nueve af1os. Ortega y Gasset tenía 
tal con[i;mza en que el yerro sería reparado, que a limen­
taba las espcr.:mzas de nuestro compafiero con las cartas 
!lt' nas de entu:;iasmo, en las que cas i le ofrecía la libertad, 
que para él r epresentaba algo más que el aire de la calle: 
e l pod er llevar a su hogar, a su compafiera y a una hija de 
corta edad, el cariño y el amparo de que se encuentran 
privadas. 

Mas las ilusiones han durado poco. El Supremo ha deses­
timado el recurso de casación, m atando de un mazazo sus 
esperanzas acariciadas. Según Ortega y Gasset, la causa de 
la cl cncgacic'J n ha s ido la omisión cometida por la Audi en­
cia de Vitoria, no incluyendo en el sumario la circunstancia 
de se r ci ego, que puede y debe tener un valor tan decisivo. 

En cfeelo, Ja condena reposa sobre una declaración de 
Jos c·omp:11-1cTos del muerto, que dicen haber oído que le 
hiri c'i G<.1ngut ia. Con excesiva buena voluntad, los magis­
trados creen e n nuestro compafiero ciego un don de orien­
la ciún por el oído, que, científicamente, para ser admitido, 
debe n •posar sobre otras conjeturas. Hasta, por lo visto, 
a firmaren que Dios lo da . Con una tal. sagacidad, con un 
t :i 1 dnn de pf' n l ración, estos mag is trados deben llegar hasta 
PI L1lli1110 recodo ocu lto de nuestra psic:ología. ¿Puede darse 
mfls petulante va nid ad y juicio más hexagonal? He aquí la 
,·c·n1;1j a cl t•I uso el(' ! birre te. A los demás mortales nos hu­
J,ic·r:1 C" 111barazad n la duda y nos hubi era dejado indec isos 
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la vacilación. Estos señores, en cambio, gracias al uso del 
birrete hexagonal, pued en penetrar hasta en la inll'nción Y 
suponer dotes supr<.1sens ibl cs en los reos, dalo que no se ha 
tenido en cuenta en Jos es tudios de metapsiquia. 

Se sigue el camino opuesto al de la Ciencia . O sea cuan­
do los hechos no se pres tan a la deducción que es nece­
sario obtener de ellos, se desfiguran, y en paz. Se ha sal­
vado el prestigio de la justicia. Se ha dado a la población 
Ja sensación repar.:idc ra. A costa de un hogar que queda 
desamparado y a costa de una vida que se troncha en flor, 
un desgraciado privado de visión, al que los hombres de­
bieran procurar a legrar la vida. En la balanza averiada 
de la Justicia, aquello pesa más que esto. En la nuestra, 
bien contrastada y sin extre1l'lar, ocurre todo al revés. Hun­
diríamos todo el tinglado social para salvar una vicia Y aun 
para alegrar a un desgraciado ciego. 

Ese caso de injusticia. de atropello jurídico y legal, no 
es único. La Reoública no ha corregido en este respecto nin­
guno de los lu~ares que denunciaba cuando hacía méritos 
para conquistar el Poder. El proletariado tiene tantas en su 
haber, que nuestra prensa al reflejarlas se convierte en un 
rosario de jeremiadas y lamentaciones. El que debiera oír 
es sordo de conveniencia. 

Y es que la Justicia, como la L ibertad, ambas con ma­
yúscula, no se piden, se toman . 

C N T, Madrid, 27 de may o 1933. 



EL HUIDO DE LAS BOMfü\S DE IGUALADA 

La justicia no depende tanto de los textos legales, ni del 
régimen polític1J bajo el cual se administra, como de la 
latitud 0 de la mentalidad del juez que la interpreta. Así, 
en el mismo asunto «bombas huecas de Igualada», se detie­
ne, en Vitoria, a un joven médico poco significado en el 
extrem ismo, pues hasta ahora no había sido blanco de la 
atención poli cíaca. Se le encuentra una pistola y se le su­
pone complicado e n una expedición de Igualada, por ha­
llarse en el talón-resguardo el sello comercial de su fami-
1 ia . El juez lo procesa por tenenc ia ilícita de armas, y de­
cret:.1 su pri.sicín sin fian za, invocando la tendencia social 
de! incul pado y e l velar por la tranquilidad pública. 

En Barcelona, es detenido el dibujante Shum, que fué 
víctima de .Anido y ti ene una tenebrosa historia de dina­
mitero en los fi cheros policíacos, y unos negros antecedentes 
penal es. 

SP l e~ e11cuentra igualmente una pistola s in licencia. Se 
lP inculpa de haber ocultado en su domicilio al famoso 
G11ill én. t rnfi cnnte al por mayor de naranjas. El juez le 
priH 'P s ;i pur te ne ncia ili l' iL1 de ;1rmas, y s in tener en cuenta 
el pá rrafo sexto del artícu lo 384 de la ley de enjuiciamiento 
criminal, a! que se acoge el de Vi toria, decreta su libertad 
prov is ion al bajo fianza de 1000 pLsetas. 

¿Cuúl se rá la causa de terminante de tal diferencia? ¿La 
latitud , e l clima, la temperatura atmosférica, el humor del 
juez, la ley, el régi men , la autonomía catalana, o el favo­
ri lismo? 

¡,Nos lo pocl rí a contes tar el señor Fiscal de la Repú blica, 
qu e ti ene noti cia del caso'! 

C N T, Madrid. 30 d e enero de 193:5. 

VITORIA. - ¿EMBROLLO POLIC1ACO? 

Un caminero encontró en la carretera dos cajas vacías. 
Por ellas se fué en conocimiento de que pertenecían a una 
expedición de ferretería consignada a la estación de Ando­
llu, del ferrocarril Estella-Vitoria, procedentes de Igualada, 
y que fueron retiradas en circunstancias y condiciones mis­
teriosas. Había aquí una excelente pista policíaca. Por ella 
se pudo averiguar que el remitente era un tal Guillén y que 
precedía de una fundición de Igualada, en la que se acaba­
ban de hallar cinco mil bombas. El número ha batido el 
récord de todos los hallazgos realizados desde que existe 
Guardia civil hasta la fecha. 

Tirando del hilo se descubre ahora, en el talón con que 
se retiró la mercancía, un sello de un comerciante vitoriano. 
Este comerciante tiene un hijo édico con fama de extre­
mista, y la Policía se dirige al pueblo de Pobes, donde ejer­
ce, y donde seis números proceden a su detención. La cosa 
está que ni preparada. 

Al camarada Angel Pineda le han sido hallados una pis­
toln y documPntos «co mprometedores», según el argot poli­
cíaco, de los que lo únicu cumprometedor es Ja pistola . 

Aprovechándose de es ta detención, la prensa local ha 
adobado con truculencias el hecho, dando ya por segura la 
naturaleza de la mercancía contenida en las cajas y hasta 
la leg itimidad del sello del comerciante, no obstante decir 
que aparecía ilegible. 

Esperamos la pronta liberación de nuestro camarada, 
mediante la fian za pertinente, y esperamos que el Juzgado 
que entiende en el asunto aclare este confuso embrollo de 
trama peliculesca. 
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. de orientación, diremos que 
Por si puede servir t bién de Estibaliz, por . d Andollu se llama am . . 

cion e , . de frailes bened1ctmos. vento prox1mo 
d ·a 21 de enero de 1933. e N T, Ma rJ ' 

la esta 
un con-

¡USTED DEBE SER SóLO MÉDICO! 

Siempre que he sufrido un percance con mi actuación 
en el campo de las ideas sociales, he tenido que escuchar 
del ambiente conformista este con.sejo y este reproche: «Us­
ted debe ser médico solamente. En su profesión puede hacer 
mucho bien. Al par que con sus ideas no causará más que 
disgustos y sinsabores.» 

En labios cie profanos, de quienes desconocen lo que es 
la Medicina, de quienes carecen de vocación para ejercerla, 
el reproche y el consejo son tolerables. No saben lo que 
dicen. Pero la frase estereotipada y el consejo necio lo he 
recibido de compafieros de profesión. aunque sería más 
exacto decir de especuladores del título médico, de proxe­
netas de la Medicina. Y éstos demuestran tener un raqui­
tismo y pobre concepto de la profesión, que, de ser cons­
ciente, habría de llamarse encanallado. 

La Medicina es una profesión, un título de propiedad 
sobre conocimientos necesarios que permite ocupar una po­
sición favorable en la lucha por la vida. Pero, al mismo 
tiempo, es una ciencia consagrada a combatir el dolor hu­
mano. Y, por Jo tanto, se es médico lo mismo cuando se 
ejerce la profesión cerca del enfermo que cuando se con­
sagra la vida a la investigación de las causas del dolor y de 
los remedios para el mismo. La investigación de las causas 
de sufrimiento físico y psíquico nos lleva al campo de la 
Sociología, mostrándonos la miseria como una enfermedad 

~ en sí, madre del 70 por 100 de las enfermedades que 
4 tratamos a diario, más nociva que los microbios, a los que 
J, ofrecen campo abonado para reproducirse. La investigación 
~ de los remedios para enfermedades como la tuberculosis 1 nos lleva a buscar un régimen social que haga posible la l in 

~ 

l 
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nutrición suficiente, la habitación sana y el reposo ildecua­
do. Y la dedicación científica, con el mismo motivo puede 
llevarla a la investigación deshumanizada del laboratorio 
que a la lucha pasional de las reivindicaciones sociales; iguaÍ 
puede conducirlo a estudiar las condiciones de vida de un 
germen microbiano, que concretar una forma de organiza­
ción social que haga posible el culto de la salud y afirme 
como postulado elemental el derecho a la vida. 

Se puede, pues, en buena lógica, ser extremista sin dejar 
de ser médico, sino, al contrario, afirmando con ello la pre­
ocupación científica por aminorar el dolor y por cegar sus 
numerosas fuentes. Si la Sanidad fuera otra cosa que un 
cuerpo de funcionarios parásito del Estado, antes que a des­
truir especies vivas, menospreciando su papel en un ciclo 
de la materia orgánica, s~ consagraría a buscar una forma de 
convivencia social en la cual la salud merecería los máxi­
mos respetos, es decir, donde todo ser vivo tendría derecho 
a satisfacer sus necesidades. Porque, es curiosa la coinci­
dencia: todo lo que reclamamos en nombre de la libertad, 
lo podemos pedir en nombre de la salud. 

Y si el médico no abandona su papel de tal, en el terreno 
de las ideas emancipadoras, al decirnos que debemos ser 
sólo médicos y, por lo tanto, apartarnos de las preocupacio­
nes revolucionarias, se quiere dar a entender que debemos 
ser médicos en el sentido peor. En el de especular con el 
título, tratando de sacarle el máximo provecho personal. 
Haciendo mercancía de los conocimientos. Comerciando con 
el dolor. Poniéndose al servicio de los privilegiados. Convir­
tiéndonos en puntal del Estado o de sus instituciones, en 
forma de funcionarios adaptados al cobro mensual de la 
nómina. 

Lo que se quiere es una Medicina deshumanizada, y unos 
profesionales mercantilizados y prostituídos, arcilla mode­
lable por el ambiente. Ni el consejo puede ser más celesti­
nesco, ni el reproche más despreciable. 

C N T, Madrid, 18 de julio de 1933. 

1 
1 

! 

SOBRE EL PLIEGUE PROFESIONAL. - CONTESTANDO 
AL CAMARADA NEANDRO 

Escribo demasiado forzado por compromisos y peticio­
nes ; a causa de ello me veo obligado a incurrir en el de · 
fecto de quien habla demasiado: el de decir inconvenien .. 
das. Es posible que el haber hecho, en un rato de buen 
humor, un parangón del contagio ideológico con el de las 
dolencias humanas, haya sido una inconveniencia. Y otra, la 
del suplemento de Tierra 1J Libertad. Por mi parte, acepto 
el varapalo del camarada Neandro, que ignoro qué clase de 
pliegue especial tiene en su cerebro, ni si tiene el carácter 
amargado, como parece deducirse de su reprensión. 

Para no despertar esa clase de suspicacias de Neandro, 
tuve buen cuidado de decir afección, en lugar de enferm~ 
dad, indicando una inclinación sentimental y no un proceso 
morboso. Aunque para mí, la enfermedad no es sinónimo 
de cosa maligna, puesto que conozco enfermedades benefi­
ciosas para quien las padece y no ya para quien las ex­
plota. uLa anarqwa - dice Neandro - es aire puro y sol 
radiante.» Pues bien: uno y otro resultan nocivos para 
quien vive en atmósferas viciadas o a la sombra. Al pri­
mero le produce un resfriado, y al segundo un eritema. 
Yo no he dicho que el anarquismo tenga nada de morboso. 
¿Y cómo había de parecerme una psicosis, ni una anorma· 
lidad, si es una idea que profeso y un sentimiento que 
cultivo en mí, y una convicción arraigada y firme? 

Ni consciente, ni inconscientemente, he sido llevado de 
ningún deseo de menoscabar el Ideal. No hay para qué 
citar a Freud. Ni por qué recomendarnos seriedad. ¿Es que 
es imprescindible al anarquismo la cara seria y el humor 
agrio? 
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Nadie está libre de cometer en la vida alguna torpeza. 
Por mi parte, prefiero cometerla en un rato de buen humor, 
que cometerla en un momento de pesimismo. Y en los de­
más disculpo todo lo que se hace con alegría, porque la 
risa denota salud. No obstante, hay quien se molesta por 
la alegría de los demás. 

El camarada N eandro no ha leído bien mi artículo , como 
no ha leído bien los versos de Virginia d'Andrea, que no 
están en latín, sino en italiano. Sin duda, el mal humor de 
que adolecía en aquel momento ha influido m ás en su jui­
cio que lo que influyó en mí el pliegue profesional y por 
ello me supone una intención aviesa y me propina un pal­
metazo con diligencia y celo dignos de mejor causa. 

Conozco dos clases de hombres: unos que, sin esperar la 
crítica de los demás, obran, y otros que esperan que los 
demás obren para criticarlos. 

C N T, Madrid, 25 de julio de 1933. 

- - - --- - --- - - -

EL MÉDICO, EL MAESTRO Y EL POLiTICO 

No es esta la primera vez que me ocupo de trazar el pa ­
ralelismo existente entre estas tres funciones. Si es cierto 
que al político le falta la preparación técni ca y la base 
cultural que tienen las otras dos profesiones diplomadas . lo 
es también que no les encuentra otra diferencia sustancial. 

Las tres profesiones, respaldadas por conocimientos cien­
tíficos de indudable u tilidad humana, como son la Medicina, 
la Pedagogía y la Sociología , se nos muestran adocenadas 
y prostituídas en las personas del médico que comercia con 
las enfermedades, del maestro ocupado de imponer moldes 
mentales (creencias, hábitos y prejuicios) al n iño, y del 
político charlatán, explotador de la estupidez humana, la 
más inagotable de las fu entes de riqueza. 

La credulidad humana y el r edentorismo hereditario es­
tán propicios a disculpar estas desviaciones que parecen 
obl igadas , pues, así como no concibe que se pueda prescin­
dir del médico en las enfermedades, ni del maestro en la 
instrucción primaria del niño, no le cabe en la cabeza c¡uc 
se pueda organizar una sociedad sin mediadores políticos, 
sin los hombres providenciales que tienen en su don de 
gentes la solu ción de todos los problemas colec tivos. Los 
ojos esperanzados de estas gentes se vuelven siempre hacia 
el médico y el maestro, que hacen el honor a su profes ión, 
y hacia el polít ico sincero y honrado que no se malea en 
el uso del poder, ni defrauda las esperanzas de quienes lo 
encubren. Mas par a el anarquista, las tres profesiones son 
recusables , a unque lo sea en mayor medida el político, por 
no precisar capacitación previa , de lo que están privados Jos 
demás. En tanto el hombre viva apartado de la Naturaleza 
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y rodeado de causas de enfermedad, tendrá necesidad del 
médico. Mientras sea preciso hacer al niño de un determi­
nado modo, será preciso el educador. Y mientras haya que 
mantener encadenado al hombre en un especial régimen 
social , será imprescindible la mediación del político. Pero 
la salud no depende del médico, sino de n uestro fisiologis­
mo. La individualidad no la forma el maestro, sino que es 
fruto de la autoeducación. Y el bienestar social no es fruto 
de los políticos, sino del equilibrio libremente establecido 
entre las voluntades y las necesidades de los concurrentes. 

Los tres se adornan con plumas que no son suyas. Se 
atribuyen y se les atribuye propiedades y excelencias que 
no tienen. L a causalidad y la coincidencia les hace aparecer 
como verdaderamente magos. No todo debe ser éxito y acier­
tos, cuando un precepto aconseja al médico moderación , di­
ciéndole: «Lo primero, no dañan> (Primum non nocere). 
Y es que el médico, como el maestro y como el político, 
puede causar más estragos que aquellos que trata de evitar . 
No ya sólo en la práctica prostituí da de estas profesiones, 
sino en lo más serio de las ciencias que las prestigian, se 
ha logrado mejorar lo espontáneo de la N aturaleza. Un en­
fermo se puede curar espontáneamente y el propio orga­
nismo logra r ecuperar su equilibrio alterado sin el médico, 
y hasta a pesar del médico. Ningún tratamiento logra supe­
rar los modos de curación natural. Nad ie educa mejor que 
la experiencia de la vida, y la personalidad que se forma 
por sí misma nada tiene que envidiar de los procedimien­
tos pedagógicos acreditados. Nadie guía m ejor a los pueblos 
que, cuando libres de trabas, el m ejor camino. Si no hemos 
superado a la Naturaleza, es racional y sabio buscar en la 
Naturaleza la clave de nuestra salud, de nuestra formación 
espiritual y de los modos de asociación y convivencia. 

Incluso el objeto de que tratan estas ciencias, y al que 
se dirigen estas funciones, se identific?. en la cualidad de 
r esponder de modo parecido a los estímulos. Nuestro orga­
nismo, el espíritu del niño y el de una colectividad humana, 
cuando son solicitados por un estímulo o sometidos a una 
cualquier influencia, pueden responder de tres modos: reac­
ci onando contra el estímulo, obedeciendo a él o permane­
ciendo impasibles. Con un mismo influjo, y según sean los 
individuos o el estado en que los encontremos, podemos lo-

PROPAGAKDA 

grar el efecto buscado, el efecto contrario al que buscamos, 
o ningún efecto. 

Urge emanciparnos del político, porque su fun ción es 
la menos precisa y su papel el más fácil de improvisar, 
y su intervención la más forzosa y molesta. El político es el 
que se beneficia más de la estupidez humana y el qu e ej erce 
mayor parasitismo. Nos corre prisa sacudírnoslo, porque es . 
además, el obstáculo más serio que encuentra el hombre 
en el camino de su emancipación. Pero si hemos de ser 
lógicos y consecuentes y llevar hasta e1 fin nuestras id eas. 
hemos de emanciparnos también del redentorismo médi co 
y del redentorismo pedagógico, del único modo que ello es 
hacedero : acercándonos a la Naturaleza y procurando bas-
tarnos a nosotros mismos. 

C N T, Madrid, 26 de agosto de 1933. 



SOBRE LA V ASECTOM!A 

Requerido por F ederica Montseny, en su contestación a 
Arisiides Lapeyre, para dar mi opinión acerca del aspecto 
médico de la vasectomía, aprovecho gustoso la ocasión que 
se me brinda para exponer a los lectores de La Revista 
Blanca el concepto profesional que tengo de esa interven­
ción de complacencia. 

Pero antes quiero hacer constar mi sentimiento por el 
agrio tono de polémica personal en que se está debatiendo 
esta cuestión, y el respeto que me merece Lapeyre por su 
actividad en otros órdenes de la propaganda, especialmente 
por la persecución de que es víctima por parte de la jus­
ticia francesa, que, lejos de dar por liquidado el proceS'J 
de los esterilizadores de Burdeos, parece haber conseguido 
recientemente la extradición de Bartosek, que, como se re­
cordará, intervino como cirujano y fué detenido en Bru­
selas. 

La vasectomía es una operación esterilizadora muy poco 
mutilante, propuesta por la Medicina eugenista para impe­
dir la reproducción de los tarados con una mala herencia. 
Aceptada con designio eugénico por algunos Estados, ha 
sido utilizada por Hitler para su campaña antisemita. 

En Alemania, la operación es impuesta por un tribunal 
Y practicada con la m áxima eficacia esterilizadora, para lo 
cual, después de seccionar el conducto deferente, destruye 
por medio de un lavado los espermatozoides que pudiera 
haber en las vesículas seminales, y extirpan unos seis centí­
metros del conducto deferente, ligando los dos extremos que 
quedan libres. De este modo el testículo conserva su vita­
lidad, y, en v irtud de una ley biológica, al suprimirse su 
fun ción de sec r~c ió n externa (espermatogénesis), se refuerza 
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su secrec10n interna (hormonal), que es la que determina 
el vigor corporal y el impulso sexual. Fundándose en esta 
ley vicariante, Steinach propuso y practicó esta operación 
para combatir la hipertrofia de la próstata y como operación 
rejuvenecedora. 

Esta operación no debe confundirse con la c;.istración. 
como han hecho los policías y jueces de Burdeos, y como 
parece dar a entender Federica Montseny al emplear (' \ 
símil del engorde del cerdo. Para favorecer el cebam icnlo 
de los animales productores de carne, lo que se hace es la 
castración, es decir, la extirpación de los testículos en los 
machos y de los ovarios en las hembras. El mismo resul­
tado se consigue con la ligadura del cordón espermático, n 
el cual el conducto deferente es sólo uno de sus elementos. 
siendo los otros las arterias, venas y nervios (] lle dan vida 
al testículo. La supresión de la función in terna, reforzada 
en el caso de la vasectomía, es lo que favorece el engord e. 

La vasectomía, así practicada, es irreparable, por lo me­
nos prácticam'ente. P ero la operación que se pract ica con 
fines anticoncepcionales, y volun tariamente, no es b vasec­
tomía propiamente dicha, sino la vasotomía. Lo que di fe­
rencia estos dos términos es la partícula ec, que significa 
extirpación total o parcial, y la partícula o, que indica sólo 
incisión o corte (tomía). 

La operación esterilizadora que se efectuó en Burdeos, 
como la que se practica por análogos motivos, consiste n 
cortar el conducto deferente, bien entre dos ligaduras o 
ligando solamente el ext~emo distal, con lo cual los esper­
matozoides pueden seguir produciéndose en el testículo y 
vertiéndose en el tejido conjuntivo, donde serán absorbidos. 
autodigeridos por el propio suj eto. 

La vasotomía es, por lo tanto, reparabl e, aunque la liga­
dura de los dos extremos cortados precisa mayor desl rt ·za 
en el operador y depende más de la form.a como se opere 
la cicatrización, teniendo, por lo tan to, un margen mayor 
de frar:::i sos operatorios. Pero aunque el éxito acompa1i ar:1 
a la operación, el poder fecundante puede haberse perd ic!o 
en el transcurso de los añcs cuando la vasotomía se hizo 
entre dos ligaduras, siendo la sección con una sola ligaduréi 
distal la que tiene más probabilidades de ser ín egram(·nte 
reparada. 
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Cualquiera que sea la operación esterilizadora, el semen 
continúa produr:iéndose a expensas de las vesículas semina­
les Y de la próstata, careciendo de células germinales y, por 
lo tanto, de poder fecundante. 

Y ahora , no como médico, sino como partidario de la 
limitación reproductora, considero legítimo el derecho de 
cada uno a disponer de su propio cuerpo. Es un asunto el 
ele la esteriliz'.lción voluntaria completamente individual. 
En el proceso de Burdeos, estoy con los esterilizados deli­
beradamente, y en contra del Estado oue en nombre de la 
repoblación, pisotea el derecho indi~idu;l a la abstención 
reproductora. 

Disculpo a quienes se esterilizan siguiendo la inclina­
ción psicológica hacia el m enor esfuerzo y por huir del 
ejercicio de voluntad perseverante que precisan los otros 
medios anticoncepcionales , los cuales sigo propugnando al 
lado y enfre nte de la vasectomía. 

Creo exagerada la frase de G. Hard: «La vasectomía ga­
nará el porvenir». La Cirugía sólo se afirma cuando fracasa 
la Medicina. Y el perfeccionamiento de los medios anti­
concepcionales fisiológicos arrinconará a la vasectomía. 

Recientemente, en la publicación de Arman, En-dehors, 
ha apar ecido un artículo de Pierre Ramus, defensor en Aus­
tria de la vasectomía , en el cual se ataca al método fisio­
lógico de Knaus y Oguino, presentándolo como un engaño 
del clericalismo y de los gobiernos, como una m aniobra con­
tra la vasectomía. Es cierto que las ideas que invocaron 
Kn <:: us y Oguino han sido rectificadas. P ero lo que · no ha 
s iclo rectificado es el hecho de que en el ciclo menstrual 
de la mujer bien reglada hay días de esterilidad fisiológica. 
El hecho de la esterilidad fisiológica ha recibido nueva ex­
pl icación, y Devrai gne y Seguy, al mostrar la influencia que 
el tapón mucoso de la matriz tiene en el hecho ele la fe­
cundación, han dado nueva y más comprobable base cien­
l íf1ca al método. 

La Hcvista B!anca , Ba rcelona, 27 de diciembre de 1935. 

EUGENESIA Y EUTANASIA 

Merece citarse, por su gran importancia, el Primer Cur­
so Eugénico Español, celebrado con gran éxito el aí'lo último 
en la F acultad de: Medicina de San Carlos, de Madrid, en el 
que cooperaron prestigiosas f iguras académicas : Recaséns, 
Marañón, Sánchez Banús, Jiménez de J\súa, ele. El Gobier­
no español, m enos tolerante con estas ideas que el inglés , 
justificó la prohibición con la siguien te nota oficiosa: 

«Con motivo del llamado Primer Curso Eugénico, que 
viene dándose en el gran anfiteatro de la F acul tad de M e­
dicina de San Carlos, y al que asisten libremente oyen tes 
de distintas edades, sexo y condición, varios conferenciantes 
han expuesto opiniones y conceptos demoledores de la fa­
milia y de los fundamentos sociales, y destructivos el e la 
santidad del matrimonio y de la dignidad de la mujer, Y 
aunque dichos temas, como la eugenesia y h eutanasia, por 
su acentuado materialismo, suelen ser peligrosos en sus dis­
cusiones, pueden estimarse lícitos en el orden científico Y de 
controversia doclrinal, mientras se desarrollen entre hom­
bres de ciencia y auditorios profes ionales, pero no deben con­
sentir los poderes públicos que se conviertan en propaganda 
materialista y de regodeo pornográfico, ni que sirvan de 
ofensa y de a taque contra el matrimonio cris t iano n i los 
fundamentos éticos de la sociedad, con el consigui ente es­
trago para los jóven es que escuchan tan pe rni ciosos tem as, 

»Su Maj estad el Rey se ha se rvido disponer se prohiba 
Ja celebración de nuevas confer encias relac ionadas con d 
curso eugénico en locales oficiales ni públicos, autor izándo­
se únicamente en academias o centros profes ionales el e ca­
rácter científico, sin otro audi torio que el que in tegre la 
propia corpora::ión.» 
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P or la resonancia que llegó a tener, especialmente en el 
público médico, obligado a presenciar a diario lamentables 
espectáculos que sólo la eugénica puede evitar, es de esperar 
que el curso pueda r eanudarse algún día con la máxima 
resonancia. A través de los especiosos argumentos justifica­
tivos de la prohibición, se nota la preocupación repobladora 
y el temor de que las clases prolíficas sientan la necesidad 
y aprendan a dejar de serlo. Sabido es que de las tres clases 
sociales más prolíficas, una lo es por virtud, la clase inte­
lectual y media ; otra por cálculo, la agrícola, ya que los 
hijos se convierten en braceros; y sólo la proletaria lo es 
a su pesar, por ignorancia. La primera tiene acceso a los 
conocimien tos y medios anticoncepcion&les, y si no los usa 
es por su moralidad o su inconsciencia. La segunda, no los 
usaría, aun conociéndolos, ya que, cuanto más numerosa 
la familia, es mayor la producción y el bienestar, y la últi­
ma, sólo deja de emplearlos por ignorancia e incultura. De 
este modo el conocimiento neomaltusiano, tan del agrado de 
las clases elevadas, se quiere recatar a toda costa de la 
curiosidad del m enesteroso, cuya abstención reproductora 
mermaría considernblemen te la carne de cañón y de explo­
tación. 

En Lis revistas médicas se debate con fr ecuencia el euge­
nismo, y aunque el acuerdo, como es de suponer, no reina 
entre los tratadistas, ello es bastan te a patent izar la pre­
ocupación que despierta y la atención que se le consagra 
tanto por los p:irtidarios como por sus impugnadores. Los 
trastornos genitales y psíquicos que llegan a producir ciertos 
procederes ant iconcepcionales: como el tan prodigado de 
la «retirada a ti empo»; el que el vicio se escude en el neo­
mal tusianismo, y que la deserción caprichosa del deber re­
productor invoque razones eugénicas; y la excelsitud de la 
maternidad como sent imiento y acción, son los argumentos 
fundamenta les que esgrimen contra el neomaltusianismo, sin 
el cual no es viable la maternidad consciente. El acto ma­
ternal, que no siempre es digno de ser cantado por los poe­
tas, cobra a nuestros ojos su máxima excelsitud cuando es 
fruto maduro del albedrío humano : cuando han sido pre­
vistas sus consecuencias, para el organismo materno, para 
la fami lia, para el h ijo , para la sociedad y hasta para la 
especie. Que se haga madre una tuberculosa o una cardía-
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ca; que el alcohol haya mediado en la concepción ; q1t · 
nazca el hijo mal dotado para la vida; que v ng:.1 :.1 aum n­
tar la penuria del hogar, las cargas de la sociedad o la d.ege­
neración de la especie es tanto como rebajar la matermc.lad 
a la cateaoría de acto lamentable, por no decir execrable. 

En re:lidad, es difícil entenderse con esta cl ase de im­
pugnadores, imperialist as, religiosos, moralistas, que. fr e­
cuentemente tienen su conducta en pugn a con las conv1cc10-
nes. Nunca he comprendido cómo estos cantores de la ma­
ternidad pueden ver con buenos ojos el celibato d~ su:; 
clérigos, conciliando en un mismo salmo las dos antites1 ~. 

* * * 

La familia numerosa, en el pobre, es siempre un t ristL· 
espectáculo : niños con cara de hambre, desnutridos, cani­
jos, propensos a todas las enfermedades, que no. pueden 
comer lo que necesitan, ni abrigarse lo debido, m ver lo­
grado el más elemental de los caprichos ; el padre casi siem­
pre ausente del hogar, guarda para él los malos humores Y 
el genio agriado e irritable; y la madre, premaluramen.te 
envejecida, sólo habrá sacado de la vida una clecepc1on 
amarga. El pequeño subsidio que el Estado les olorga, no 
creo que sirva para fomentarlas, ya que, deliberadamen \e, 
n ingún pobre se cargaría el e hijos a menos ele hacer e1 1 
ellos un negocio. El subsidio a las familias numerosas e~ 
una recompensa tardía que el imperialismo otorga :i quienes 
contribuyen a fomentarlo. 

Realmente , la familia numerosa tiene dos épocas dis tin­
tas; en la primera, cuando aun los hij os no valen para nada. 
el hambre, las privaciones, los malos tratos, son sus Dcorn­
pañantes; pero los hi jos ll egan a crecer y, a men o::; c; uc.' 1w 
levanten el vuelo al nacerl cs las Dlas, los pa.drcs :oL curi­
vier ten en explotadores elcl s'..ldor el e los hij os, se lk:~-' il « 
juntar varios jornales y la prosperidad entra por las pt: c?· ­
tas. Es un relativo bienestar, bien efímero y b [en a el u r:i:; 
penas conseguido. Los cuerpos que en la. edad de cnTi ­
miento y desarrollo no contaron con la nutrición cl ebidé1, 
siempre persistirán atrasados, malogradcs elefinitiva mcn k. 
¡La raza de los pobres es una triste realidad! 
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